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APARECIDOS Y ANIMAS ERRANTES. ARIMA HERRATUAK 

Uno de los temas más recurrentes y universa­
les en las narraciones populares relacionado 
con la muerte es el de los aparecidos, las ánimas 
de difun tos que se hacen presentes e n esta vida, 
con su mismo cuerpo o bajo otro aspecto, y dan 
cuenta de su penar1

. 

En Vasconia se recogen desde anliguo refe­
rencias a los aparecidos. José Miguel ele Baran­
diarán consideró que la creencia en los difuntos 
se ha mantenido tanto en cuanto se ha acepta­
do tradicionalmente una concepción animista 
del mundo. Dejando a un lado narraciones elio­
lógicas que explican los genios ele los astros, la 
tierra, meteoros y otros fenómenos naturales, 
también se da cuenta por esta vía de devociones 
populares y creencias contempo~·áneas, c?m? 
las que consideran hermanas a d1fcre°:tes 11~~­
genes de la Virgen. Las antiguas creencias .eng1-
das en torno a piedras o estelas funeranas se 
explican en muchas ocasiones a partir de leyen­
das relacionadas con los difuntos2

. Indica tarn-

1 De la unive rsalidad ele los motivos consignados en las narra­
ciones ele aparecidos recopiladas en Vasconia nos habla la coi11 ci­
dencia de muchos elementos d e nuesLros relaLos cou los cons1g­
naclos en reperLorios de mo t.ivos folklúricos. U Lil izarcmos <~ lo 
largo del texto la obra ele Stith T1-10Mrso". 11/Iotiflndex of 1'0/k­
Lilerat11re. Bloomington & London, 1966, 2." .ed. [Hasta el linal 
ele este capítulo cada motivo se citará como . ·1 hompson" seguido 
riel número del índice]. 

2 José Miguel ele IlARANOIARAN. Eswlas fu.nemrit1s del País 11asco. 
San Sebastián, 1970, p. 63. 

bién Barandiarán que ciertos caracteres de los 
aparecidos (aspecto en forma de sombra o es­
pectro, etc.) parecen revelar una influencia de 
la concepción que en la Roma antigua tenían 
sobre las almas3. 

Estas pervivencias de la concepción animista 
del mundo en las descripciones etnográficas ac­
tuales no son más que retales de un paño que 
en un pasado fue sin duda más rico y colorido. 
Por ello y en la medida en que las nuevas gene­
raciones abandonan la creencia en estos visitan­
tes de ultratumba, no será fácil distinguir en 
muchas ocasiones la frontera entre relatos so­
bre aparecidos y otras descripciones legendarias 
o mitológicas. 

En las recopilaciones de narraciones popula­
res, y en las encuestas realizadas en la actuali­
dad ( a11.os 80), abundan los casos donde estos 
hechos se confunden con obras de genios ma­
lignos (parte txarrehoak, gaiztolwak, beste mundu­
k~ak, ... ) y muchas de las características y activi­
dades de los aparecidos son muy similares a las 
de otros seres mitológicos (los gentiles, las la­
mias, etc.). Su tiempo ele acción es también, la 
mayoría de las veces, la noche. En más ele una 
ocasión aparece en labios ele ánimas la expre-

~ Idem, voz: Izugltrri o Iznmgui i11 Dicciona1io Ilustrado de 1'-fiUJla­
gú1 Vasca. OO. CC. To1110 l. Bilbao, 1972. 
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sión típica de estos númenes nocturnos: «gauha 
gaubezkoentzat eta e{fttna egunezlwentzat», la noche 
para los seres de la noche y el día para los seres 
del día. 

De aquí surge también, en cierta medida, la 
diversa consideración que estas apariciones tie­
nen en los relatos populares. La gradación pue­
de extenderse desde el caso de un testigo de la 
aparición que acepta el hecho con toda norma­
lidad y se dirige al difunto como si no hubiera 
ocurrido nada extraordinario, hasta los su­
puestos en que la malignidad y pen1ersión del 
aparecido producen un temor exacerbado e in­
cluso acarrean la muerte del testigo. 

En relación con el culto a los difuntos, se ob­
sen1a la gran importancia que adquiere la casa 
y sobre todo el fuego del hogar en estas series 
de narraciones sobre ánimas aparecidas. 

Es precisamente el hogar familiar y su entor­
no más próximo el escenario principal de las 
apariciones. Estancias de la casa como la cocina, 
el granero, los dormitorios, o la escalera inte­
rior adquieren gran preponderancia. 

Ya observa Barancliarán que existen muchas 
concordancias entre los relatos de aparecidos y 
las historias de visitantes nocturnos de la vivien­
da familiar, geniecillos muchas veces benignos 
( saindi-maindiak, elxajaunah, cte.), que muestran 
su disgusto si las brasas del hogar se apagan o si 
la vajilla utilizada en la cena no se ha limpiado 
o retirado4

• Muchos ritos de apilamiento de las 
cenizas y rescoldos del fuego bajo o adecenta­
miento de la cocina se relacionan actualmente 
con la vuelta al hogar de los difuntos. Estos, 
además, generalmente suelen introducirse en la 
casa a través de la chimenea. 

Otros escenarios que adquieren importancia 
son los recintos que, junto a la casa, se conside­
ran lugar de descanso de los difuntos. De ahí 
que tanto las iglesias como Jos cementerios sean 
también lugares frecuentes de apariciones o ac­
ciones de ánimas. 

A su vez, y tal como sucede en otros relatos 
mitológicos, marcos habituales de éstos como el 
bosque, los caminos o los cruces de rutas sin1en 
también como fondo a muchas manifestaciones 
nocturnas de ánimas5

. 

En cuanto a la pervivencia de estos relatos, 
debemos se11alar que está acorde con el rnante-

1 Idem, Estelas fimermias del País Vasco, op. cil., p. 61. 

nimiento de los otros elementos de la imagine­
ría narrativa de la cultura tradicional. 

Muchas de estas narraciones o cuentos de 
aparecidos mantienen gran número de índices 
que nos muestran unas referencias bastante ale­
jadas en el tiempo. Se recogen en ellos locucio­
nes y denominaciones que hoy podemos consi­
derar arcaísmos (expresiones y tratamientos en 
desuso, fórmulas de co1~juro, léxico de modos 
de vida en vías de desaparicióu como «estadio» 
[medida de longitud], «robo» [medida de gra­
no l , etc.), usos de o~jetos vinculados a ritos tr<t­
dicionales (las velas, el ramo de laurel, etc.), ... 

Actualmente las referencias al tema se dan sin 
convicción algun;i. Baste mencionar, por ejem­
plo, que son muchas las poblaciones donde no 
se ha recogido testimonio alguno. En los datos 
que se nos han consignado hay que destacar an­
te todo la carencia de referencias contemporá­
neas a aparecidos en muchas de las localidarl.es 
encuestadas, sobre todo en amplias zonas de 
Alava, Gipuzkoa y Navarra. En las encuestas de 
Vasconia continental, es también general el olvi­
do y la degradación en la valoración social en 
que han caído los relatos de ánimas. 

La mayoría de los encuestados sí recuerda en 
cambio estos episodios, pero consideran que se 
trata de hechos muy al<'.'.jados en el tiempo. Por 
regla general son relatados como sucesos acae­
cidos a una tercern p ersona, muchas veces en 
una localidad vecina o próxima, donde «SÍ cre­
en en estas cosas». En algún caso se niega explí­
citamente y con gran corlluudencia la posibili­
dad de que sucedan hechos de este tipo porque 
estas creencias atentan contra las enseúanzas de 
la Iglesia. 

Curiosamente, los relatos de aparecidos, con­
forme va anulándose Ja vinculación espiritual 
hacia ellos, pasan a presentarse en forma de epi­
sodios humorísticos y en más de una ocasión 
serán motivo de chanza, sobre todo por parte 
de nii'ios o jóvenes. 

Se han recogido numerosas referencias a bro­
mas de este tipo. En varias localidades se men­
cionan casas en que se han producido ruidos, 
retumbos, roturas de cristales, .. . y ha resultado 

º Un análisis somero del corpus de relatos de aparecidos que 
han llegado a nosotros nos permi tiría establecer una serie de 
espacios de comportamiento marcados. Los testigos ele las apari­
ciones en la casa son , en la mayoría de casos, las mttjeres. Los 
ho1nbres, en cambio, aparecen en mfl.yor nun1ero en los relatos 
de manifestaciones de ánimas en el exterior (caminos, cruces, 
bosques, etc.). 
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Fig. 251. Gorbeia in{f1tmko brisoa. 

que se trataba de fechorías llevadas a cabo por 
alguna persona interesada (Apoclaca-/\, Sangüe­
sa-N, Baigorri-BN). 

Es también común que grupos de muchachos 
fabriquen seres fantasmagóricos colocando ve­
las encendidas dentro de remolachas, nabos, ca­
labazas,... vaciados y con agujeros formando 
ojos, nariz y boca que se sitúan al borde de ca­
minos o lugares de tránsito (Apodaca-A). En el 
valle de Carranza (B) reciben el n ombre de «es­
pantos» . 

Asimismo se cuentan episodios en que grupos 
ele chicos o jóvenes «se aparecen » a personas 
crédulas o mendigos, cubriéndose con s~1banas 

o arrastrando cadenas (Gamboa-A, Benneo-B). 
En más de una ocasión, sucesos extraños ob­

servados en las inmediaciones ele un cemente­
rio dan lugar igualmente a interpretaciones 
erróneas. Es también muy común que los gru­
pos de jóvenes hagan apuestas de noche en este 
recinto o en la iglesia (Salvatierra-A, Ataun-G, 
Viana-N). 

Junto con esto no faltan juicios populares que 
determinan que es inconveniente o reprobable 
bromear con el tema de la muerte (Carranza-B). 

Otro modo de pervivencia, si bien indirecto, 
de estas creencias se puede aLestiguar a través de 
formas lingüísticas que han quedado fosilizadas 
en el habla popular. En castellano, por c:jemplo, 
es frecuenLe uLilizar fórmulas como «parecer un 
ánima en pena», «tener el alma en pena», etc. 
(Salvatierra-A, Muskiz-B). En euskera, y sobre to­
do en Vasconia continental, son muy utilizadas 
expresiones de este tenor: uarima herratua hezala­
lwa da,,, es como un ánima en pena (haciendo 
referencia a un person~je oscuro, nada bril lan­
te); uhor daila arima herratua bez.a[a,,, ahí anda co­
mo ánima en pena (haciendo referencia a una 
persona que se agita violentamente); «!anean ari 
da arima herratua hez.ala, ezin ahaz,,, anda trabajan­
do como ánima en pena sin conseguir sus objeti­
vos (comparando su situación con la del ánima 
que no consigue dejar del todo el mundo ele los 
seres vivos y sufre por ello) ; «iduri du mima herra­
tua», parece un ánima en pena (Mendibe-BN; 
Az.kaine, Hazparne, It.xasu-L). 

Llama la atención lo reducido del número de 
narraciones populares, en forma de hisLOria 
cona, leyenda o cuento, recopiladas en nueslro 
país en las zonas ele habla castellana. El hecho 
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de que folkloristas o lingüistas dedicaran más 
a tención en nuestro en lorno a la lengua vasca 
nos ha permitido conservar mayor volumen de 
relatos sobre aparecidos o seres mitológicos en 
general, hoy ya desaparecidos. 

Debemos en tender , por lo tanto, que hoy día 
liende a desaparecer la creencia en las aparicio­
nes de ánimas. Sí permanece el recuerdo, en 
cambio, ele que nuestros ancestros de una u 
otra manera «vivían» con los muertos. Tal y co­
mo se recoge en testimonios actuales de Vasco­
nia conlinenLal: La vieille génémlion, celle de ma 
mere, vivait avec «mima erratiak»6. 

CREENCIAS SOBRE APARECIDOS 

Tal y como constata Barandiarán, en muchas 
casas existen tradiciones no interrumpidas de 
apariciones de difun tos a los de su familia . Estos 
relalos pasan de generación en generación, co­
mo patrimonio sagrado ele la fami lia7. 

Es general en toda Vasconia la creencia en 
apariciones de las almas de antepasados. Se de­
nominan almas o ánimas, ánimas errantes o almas 
en pena. En euskera arimak en general o arirna 
herraluak, mima erratiak. Estas reciben además 
otras denominaciones según su forma de mani­
fes tación8: 

- herotsegileak (en Zuberna), azantz-egileah o azantzi­
l,eak (Navarra, Arnegi-BN), si son tonantes o pro­
ducen gran mido con movimienlo de o bje Los. 

- argiah, argidunak0
, argi,-effileah o argileak (en Gi­

puzkoa, Navarra, Baja Navarra y Lapurcli), si 
se manifiestan corno luminarias o haces de 
luz10

. 

6 Miche l Ü U\'ERT. «Données Elhnographiques sur le vécu tradi­
tionne l de la Mort en Pays Basque-nord» in M1111ibe, XLII (1990) 
p. 485. 

7 AEF, III (1923) p. 132. 
8 J osé Miguel de B ARANDIARAN. «Tem~s mitológicos vascos cuyo 

origen puede siwarse entre el neolítico final )' e l periodo del 
bronce (posibles relaciones)» in AEF, XXXVI (1990) p. 10. Asi­
m ismo vide Mitolugia Vasca. Sa11 Sebastiá11, 1979, pp. 67-70 )' voz: 
hugani o huargui in Dicciona1io Ilustrado de i'Vlilología Vasca, op. cit. 

9 José llfaría de Goizue ta utiliza este té rmino en nna ~arta d iri­
gida al Príncipe Luis Luciano llonapane e l 1 O de abril de 1857: 
«Noician beñ, gnre g11.rasoac, aspaldirm illac, gnrr begi<ietara agucrcen­
dira, 1\iguidunaren anzá dutela; eta baf.Z'tU!la.rt gure uurrea.n, bes/e bu­
lzuelan gu.re alulú; lagurwmgailuzle gabáz videan gaudenean. Contu 
U)'CC izalen dirn eiribalen hislmiaren/zal, a.rgu.itasu.n aundicoac. Ormga­
IÜ: esknbitu dit1ll• . H. V. BrnR1oc1-10A. · Carra <le Goizneta a liona-
parte, en euskera" in BRSllAI', XV ( 1959) p. 356. ~'·..,.. 

10 Se consigna también la deno1ninación ar[!;i-txnlnuralt para 
fenómenos lumínicos extrni'los producidos en Jau11me11di, lugar 
de Oi'lale donde el conde del lugar había instalado la horca. No 
parecen recordar los testigos del relaw vinculación algun a de 
csws hechos con la presencia de ánimas. Vide Gra1.iano ANncA­

C.A. !l ilonaren uzla. í'.arautz, 1961, pp. 56-57. 

- gerixetiah (en Bizkaia), si se aparecen en forma 
de sorn bras o figuras oscuras. 

- izugarriak o izumgiak (Ataun-G) , o espectros. 

En Zerain (G) se recoge el término troj;ezial? 
para denominar a las narraciones populares de 
apariciones ele ánimas. 

Puede ser motivo ele pena en el PurgaLorio 
para el ánima su mal obrar en vida o el incum­
plimiento de algún tipo de promesa: no haber 
dado cierLa limosna eu vida, no haber restituido 
un bien ajeno, no haber ido en peregrinación a 
un santuario o ermita, no revelar a sus familia­
res algún secreto, etc 11

. Puede aducirse incluso 
la inculcación de cierto precepto, como el no 
haber respeLado el día festivo: «]aiegunen astegu­
ne egi,n nula/w,, (Zerain-G). En Carranza (B) se 
ha constatado nna apaiición por causa de la 
deuda en el pago de unas pieles. 

Es Lambién causa de desdicha para el difunto 
que los vivos no ofrezcan sufragios en favor de 
él: no le recen sus famil iares o allegados, no lo 
alumbren o realicen ofrendas en su memoria, o 
no encarguen misas para redimir su alma de las 
penalidades que está sufriendo. 

Por otra parle, el ánima condenada sufre más 
en el infierno si ha siclo amortajado con un há­
bito de religión. 

En Portugalete (B) defin en al alma en pena 
como alguien que no ha llegado al lugar que le 
corresponde y está esperando a que uno de en­
tre los vivos (su madre o su mt~er, por ejemplo) 
~jecute o satisfaga una promesa incumplida. 

Entre las acciones que llevan a caho estas án i­
mas se citan aquéllas que no practicaban habi­
tualmente en vida (Bermeo-B). Así hacen su 
aparición tomando parte en procesiones, de no 
haber acudido en vida a e llas. Pueden ir, tam­
bién, con una o dos velas de color verde en las 
manos, para satisfacer promesas incumplidas: 
«A1imek kandela berdielwz euren promesak eitxen 
rlauz,,, ya andan las ánimas con velas verdes eje­
cutando sus promesas (Bermeo-B). También 
podían aparecer mt~jeres lavando la ropa en el 
río, hombres cargando leña en el bosque o sas­
tres rasgando trozos de tela que robaron en vi­
da. 

La persona que adeudara al tejedor el pago 
de la hechura de una pieza de tela ( eginsaria) se 

11 Thompson E310. E341 )' ss., E351, E371 y ss., E415 )' ss. 
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podía aparecer con una pieza de lienzo al brazo 
(Eskiula-Z) 1 ~. 

Era también falta grave que condenaba al áni­
ma a errar el cambio de lugar de los mojones 
(Oiartzun-G, Burunda-N) 13. F.l espíritu del in­
fractor debía vagar soportando e l peso de las 
señales trasladadas. 

Algunas veces el difunto se hace presente pa­
ra testimoniar las verdades de la fe. En Zugarra­
murdi (N) un ánima se aparece a un leñador 
diciendo: «Hura nauh. Bizi nintza.larih erraten 
nian ez zela zeruih, ez Purga.torioi'1, ez infernuik: de­
nah baituk» (soy el mismo lel hijo del caserío 
Beterrame]. En vida decía que no existía ni el 
cielo, ni el PurgaLorio, ni el infierno: tocios exis­
Len) 14

. 

Cuando se manosean y tratan sin respeto los 
objetos que pertenecieron a los muerLos, éstos 
suelen manifestarse también para reprochar esa 
conducta inapropiada15

. 

En muchas ocasiones las ánimas, sobre todo 
en el entorno de los cementerios, en bosques o 
caminos, pueden aparecerse formando agrupa­
ciones que recuerdan a desfiles religiosos o pro­
cesiones1G. Han llegado hasta nosotros, sin 
embargo, pocas descripcion es de este tipo (Ber­
meo, Zeberio-B). En la mayoría de los lugares 
no se recuerda nada sobre manifeslaciones ele 
"'._jércitos o grup os de ánimas errantes. 

MODOS DE APARICION DE LAS ANIMAS 

Tanto en las recopilaciones etnográficas ele 
principios de esle siglo como en las encuestas 
elaboradas en la actualidad se consignan múlti­
ples posibilidades en las formas de aparición de 
las án imas. Prácticamente cualquier fenómeno 
fisico puede considerarse en mayor o menor 
medida obra de un difunto si la cercanía de una 
muerte en el entorno familiar o vecinal así lo 
determina o si el testigo tiene cierta predisposi­
ción a este tipo de creencias. 

12 .José Migue l de l\,,RANDl"R""· «MaLeriales para un cswdio 
del p ueblo \'asco: en Lig inaga (Laguinge) » in J/111slw, JI (1948) p. 
38. 

1
' ldem, Eusku-l"u/ldore. Mateliales )' C11es1ionarios, XVI (1922) p. 

16. ..;<.. -· 
14 ldem, ·De la po blación de Zugarrarnurdi y de sus o-adicio­

nes» in OO. CC. Tomo XXI. Bilbao, 1983, p. 332. 
15 Juan T1-1A1.t.MAS. «Contribución al estudio etnográfico del 

País Vasco continental » in AEr, XI (1931) p. 25. 
1" Thom pson E491. 

Las manifeslaciones de los aparecidos pue­
den ser visibles o invisibles y, tal y como indica 
Barandiarán , a veces ocurre que una misma áni­
ma se manifiesta de varias formas a la vez (me­
diante combinaciones de sonidos y luces, 
etc.) 17

. 

Presentamos a continuacion un som ero re­
pertorio de estas formas de aparición de los di­
funtos en las diferentes zonas de Vasconia. 

Sonidos y ruidos extraños. Herotsegileak 

Muchas veces, si la muerte de un miembro de 
la familia era perenloria, los sonidos extraños o 
LonanLes que se producían se interpretaban al lí 
como obra ele las almas de los <lifunr.os 18

. Gene­
ralmente estos ruidos tienen lugar en el desván, 
pero pueden surgir en cualquier olra estancia 
de la casa donde moró el clifunlo (los dormito­
rios, la cocina, etc.) o en los alrededores. Son 
Lambién espacios marcados aquéllos en que el 
muerto desarrollaba su actividad cotidiana o su 
oficio. 

Este tipo de manifesLaciones suele combinar­
se con movimientos inesperados y extraños de 
objetos, tanto en recintos cerrados como abier­
tos19. Es muy común, por ejemplo, que los rui­
dos en e l desván doméstico se acompañen de la 
caída, escaleras abajo, del maíz o de los produc­
tos almacenados en ese lugar. 

En algunas localidades era tal la familiaridad 
con que los de Ja casa asistían a estos fenóm e­
nos que era frecuente que, cada vez que se oían 
ruidos en la cámara o desván, exclamaran: 
« .. t:nei ... ! Amurna daml organean ... '' (¡Ay ... ! Ya an­
da la abuela ahí arriba ... ), en referencia a la 
abuela difun ta (Busturia-B). 

En los datos recopilados por los etnógrafos 
hay narraciones que llaman la a lención por la 
minuciosidad con que se han descrito episodios 
en los que los proferidores de los sonidos bajan 
del desván de la casa, escaleras abajo, pasan al 
lado de los miembros de la familia e incluso 
parecen introducirse en los clormiLorios (Do­
noztiri-BN). 

Suelen interpretarse también como obra de 
aparecidos, retumbos o ruidos fuertes de las pa­
redes (Donoztiri-BN). Además de ello, tanto in-

17 BARANDIARAN, «De la población de Zugarrarnurdi ... '»cit. , p . 
332. 

1• Thompson E102 y ss. 
'
9 Thornpson E599.6. 

673 



RTTOS FUNERARIOS EN VASCONIA 

Fig. 252. Ezharatzea. 

tra como extramuros de la casa, puede ser el 
chirriar del arrastre de cadenas, o el crujir de 
hojas secas, etc. el que produzca gran espanto. 

En este grupo de apariciones las más trucu­
lentas son aquéllas en que estos ruidos inexpli­
cables, a veces entremezclados con resuellos o 
la voz del difunto, persiguen sin tregua al testi­
go de estos hechos. 

Estas manifestaciones de ánimas están exten­
didas en todos los territorios, tanto de Vasconia 
peninsular como continental. Se han recogido 
testimonios ele ello en Apodaca, Aramaio (A); 
Berrneo, Busturia, Portugalete (B); Aoiz, Zuga­
rramurdi (N); Arberatze-Zilhekoa, Donoztiri, 
Mendibe (BN); Itsasu (L), Liginaga-Astüe y Ur­
diñarbe (Z). Pasamos a describir algunos casos 
que dan cuenta de la gran variedad de fenóme­
nos recopilados. 

En Alava se describen manifestaciones ruido­
sas, acompañadas de movimiento de objetos 
(Apodaca-A), incluso del desplazamiento de los 

muebles de la casa (Pipaón-A) . Puede escuchar­
se también la voz del difunto (Aramaio-A). 

En un lugar cercano a Apodaca, hace algunos 
años, vivía en una casa del pueblo un inquilino 
que oía ruidos extraños en su casa. Aparecían 
abiertas las puertas de las habitaciones y los ob­
jetos cambiaban de lugar. 

En Bermeo (B), se relata algún caso en que 
estando trabajando alguien solo oía ruidos. Es­
tos desaparecían inmediatamente con el rezo 
de una oración. 

En Orozko (B) se recogieron manifestaciones 
invisibles de las ánimas, como el rugir del vien­
to, el chirriar de cadenas o tintineo de campa­
nas. 

En Portugalete (B) interpretan incluso como 
acciones imputables a las ánimas que se oiga 
una llamada a la puerta y que, al abrirla, no se 
encuentre a nadie. 

En testimonios recogidos en Zeberio (B), en 
Aibelabe, se ha registrado esta aparición: «Ba 
etorri zan gaubean amabiak ingurnan edo eta entzun 
euan hatea zarata bat, eta katea zarata ori gero eta 
urrago eta gero eta urrago eta gero eta urmgo egiten 
jakon,, ([alguien] vino hacia las doce de la no­
che, y oyó un ruido de cadenas, y ese ruido se 
le iba haciendo cada vez más y más próximo). 

En Zerain ( G), un sonido estrepitoso de la 
ventana anuncia la aparición de un ánima. 

En Mélida (N), los habitan tes de una casa 
fueron testigos de fenómenos inexplicables: ob­
jetos que se desplazaban, ruidos extraños de las 
paredes, movimiento de muebles, etc. En cierta 
ocasión, estando la dueña de la casa sola cuan­
do se prod~jeron estos hechos, preguntó en voz 
alta: «¿Quién es?». Oyó esta respuesta: «Paula, 
misa». Dijeron al fin una misa en favor del alma 
en pena que moraba en aquella casa y desde ese 
momento no se apreció nada anormal. 

En Urdazubi (N) se oían ruidos en la balanza 
y pesas de la tienda de una difunta20. 

En Zugarramurdi (N), el testigo siente ruido 
de pasos y respiración a sus espaldas, suspiros, 
estampidas, etc. También se recogió en esta lo­
calidad el caso del dueño de un caserío que se 
suicidó en América. Sus sobrinos escuchaban el 
rugir del viento huracanado que bajaba de un 
monte próximo. Sin embargo, los extraños a la 
familia no percibían nada especial. Decidieron 

20 
BARANDIARAN, «De la población <le Zugarramurdi ... • , cit., p. 

335. 
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bendecir la casa y celebrar una misa anual en 
sufragio del difunto21. 

En Lekunberri (BN) se recuerda un caso de 
aparición de arima erratia, sucedido hacia 1950. 
Una persona murió en la guerra del 39. Tras su 
desaparición se oían al anochecer ruidos en e l 
granero. Los familiares oían caer del guardillón 
de arriba el maíz y estaban espantados. 

En Mcndibe (BN), refieren los encuestados 
que los aparecidos se manifiestan a través de 
golpes dados en una habitación cualquiera de la 
casa. 

En Beskoitze (L) se recogieron también, a 
principios de siglo, testimonios sobre aparicio­
nes ruidosas en el desván de la casa. El testigo 
observó que los sonidos eran como de una per­
sona que andaba en el desván, bajaba por la 
escalera, pasaba a su lado y luego, penetrando 
en el dormitorio de su criado sacudía fuerte­
mente una báscula que allí había22

. 

En Donoztiri (BN), a principios de este siglo, 
también se recogieron descripciones de apari­
ciones ruidosas, atribuidas a un muchacho de 
una casa muerto en la primera guerra mundial. 

Según un relato recogido en Zuberoa23, un 
ánima se apareció dos meses después de morir, 
produciendo gran estruendo y haciendo caer 
de noche los utensilios de la chimenea, «mante­
lxeko untziak oro lürrealat joaiten zütüzün, gaiaz». 
Los familiares quedaron espantados por este he­
cho. 

En otro de los casos consignados en esta mis­
ma provincia24, un aparecido se manifestó en 
forma ele música de acordeón, de noche, en 
una plaza, «erraiten zitazün beti entzüten züala 
alwrdeon sonü bat bezala, gaiaz". Tras desplazarse 
al interior de la casa del testigo, produjo en el 
piso superior un sonido parecido al de los pasos 
de una persona. Cuando le preguntaron qué 
deseaba, no contestó, únicamente emitió una 
especie de bufido de gato, «ez ditazü deus errai­
ten, herots ttipi bat baizik, gatü pfu bat bezala». 

Luces y resplandores. Argi-egileak 

Según los estudios de Barandiarán, la creen-

21 Ibídem, pp. 332 y 335. 
22 ldem, · Rasgos de la vida popular de Dohozti• in n mundo 

1111 la menle popu/m-vasca. Tomo IV. San Sebastián, 1966, pp. 70-71. 
23 Junes C\SENAVE-l-l'\.RIGlLE. <<Siniste zahar eta ez hain zahar» 

in AEF, XXV (1988) pp. 81-82. 
24 Ibidem. 

cía de que las almas de difuntos aparecen en 
forma de luces se halla muy extendida en Vasco­
nia25. Encontró muchas pervivencias de estas 
apariciones en pueblos de diferentes regiones, 
más apegados a las tradiciones locales26. 

Tanto en las descripciones publicadas en los 
años veinte, como en dalos recopilados en las 
encuestas actuales, estas manifestaciones en for­
ma luminosa tienen lugar generalmente, aun­
que no siempre, de noche. Las luces pueden 
aparecerse en torno a la casa del difunLo, pero 
la mayoría ele las veces se muesu-an en el exte­
rior, mientras el testigo cliscnrre por un camino 
o desarrolla alguna labor en el campo. 

Con cierta frecuencia esLas luces cambian de 
posición o forma mienu-as dura el fenómeno 
llegando incluso a multiplicarse. Su aspecto ex­
terno puede ser el de un fuego llameante, pero 
de ordinario se describen más bien como glo­
bos o haces de luz. En cuanto a su tamaño pre­
sentan gran variedad. Se enuncian desde luces 
de pequeñas dimensiones, redondeadas, de 
gran movilidad (por ejemplo, las aparecidas en­
tre las orejas de un mulo o caballo) , hasta haces 
luminosos del tamaño de una persona. 

Quizás haya que incluir en este grupo las apa­
riciones de flamígeros en forma de filas ele ve­
las, que recuerdan el paso de un ejército de al­
mas en pena, y los fenómenos luminosos 
atestiguados en los cementerios, que producen 
generalmente gran Lemor. 

Se han consignado estas apariciones lumino­
sas, tanto en las recopilaciones históricas de da­
tos etnográficos27 como en las encuestas actua­
les, en casi toda Vasconia: Apodaca, Artziniega, 
Galarreta, Gamboa, Zigoitia (A); Carranza, 
Orozko, Plentzia, Zeberio, Ziortza (B) ; Zerain 
(G) ; Ziga-Baztan, Zugarramurdi (N); Arrnenda­
ritze, Baigorri, lzura-Azme (BN) y Sara (L) . 

En Artziniega (A), la gente creía ver la apari­
ción de las ánimas cuando observaban luces en 
el camposanto. En esta misma localidad, algún 
informanle, sin embargo, encuentra una expli­
cación a este fenómeno diciendo que esas luces 
del cementerio son producto de reflejos en el 
agua cuando llueve después de un periodo de 
sequía. 

En Berganzo (A) se relata que una vecina 
veía una luz, a veces, cuando miraba hacia el 

25 Thompson E321 y ss. 
w B ARA:-IDIJ\1"\K, /-:Sr.etas jitnermift.< del l'"ú \!n.im, op. cit., p . 55. 
27 Ibidem, p. 55. 
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cementerio. Se interpretó que le sucedía esto 
porque debía una misa por su abuelo, tío o al­
gún otro familiar. Al ofrecer el sufragio dejó de 
ver aquel fenómeno. 

En Nanclares de Gamboa (A), se recoge el 
relato de un viudo del pueblo al que, en varias 
ocasiones, se le aparecía una luz en el camino 
que no dejaba de asustarle. Llegó a pensar que 
podía ser su difunta mujer , y fue a contar lo 
sucedido al cura del lugar. 

En el antiguo cementerio de Ulibarri-Gam­
boa (A), cuando se miraba de noche a través de 
los barrotes de su puerta principal solían ver 
algunos una mancha blanca que se movía den­
tro de él. Resultó ser el resplandor de la losa ele 
un panteón. 

En el valle de Zigoitia (A) se recogieron da tos 
sobre apariciones en forma luminosa28

, que 
pueden distribuirse en tres grupos bastante di­
ferentes. Unas presentaban forma de hoz, de la 
altura de un hombre, que se movía de un lugar 
a otro, con estela chispeante. Otras a manera de 
fila de luces largas, como velas. Se consigna tam­
bién un tercer tipo, bajo la figura de globo de 
fuego y luz, de unos 40 ó 50 centímetros, seme­
jan te a una luna descendida del cielo, que 
acompañaba a las personas durante largo tiem­
po. En todos los casos los fenómenos cesaron o 
diciendo misas o mediante rezos. Se vincularon 
estos hechos extraños a varios fallecimienlos 
acaecidos en esos días por muerte trágica. 

En el valle de Carranza (B), Vicario Peña des­
cribió un caso en el que los testigos creyeron ver 
una aparición luminosa de este tipo, pero al fi­
nal resultó ser un hecho de fácil explicación: 
«En mi tiempo despertó gran curiosidad de los 
vecinos del Concejo de San Esteban el hecho de 
aparecer una luz en la Cuesta de Sierra, que 
andaba de un extremo a otro, de siete a nueve 
de la noche. Comentábase el hecho de diversa 
manera; decíase por unos que era el alma de tal 
o cual difunto, y cuando la alarma por la apari­
ción extraña era mayor, se supo que la salida de 
la luz nocturna provenía de que un conocido 
pastor anciano iba en busca de las ovejas que le 
faltaban y para no caerse y andar mejor en el 
man te de Sierra, llevaba un farol, cuya luz pro­
dujo efecto sorprendente en el vecindario de 
enfrente» 29

. 

28 Josefina de Aru:cHAGA. «Luces misteriosas• in Vicla Vasca, 
XXXIX (1962) pp. 33-35. (Versión con trai.amiento literario). 

~'9 Nicolás V1cAR10 DE l.A P EÑA. El Noble y Leal Valle de CanYJnza. 
Bilbao, 1975, p. 367. 

En Orozko (B) se describe un lugar concreto 
en que se observaron luces extrañas: «Ortik Sin­
txitatik agertan ziran argi,ak», las luces se apare­
cían por la zona de Sintxita (lugar en el camino 
del barrio de Urigoiti al macizo del Gorbea por 
Austegarbin) . 

En Plentzia (B) se temía la aparición del 
gauargi,, cierta luz que bajaba del cielo a la tie­
rra. 

En Zeberio (B) se han recogido varios relatos 
populares que describen estas lucecillas móvi­
les30. En uno de ellos un albañil de Villaro es 
seguido, por su parte derecha, desde Dima has­
ta la iglesia de su localidad, «segi,tan eutsan mgi 
batek eskoe alderditik». Encuentra allí un obstácu­
lo invisible, como si de una barrera se tratara, 
que le impide el paso y vuelve huyendo de nue­
vo hasta Dima, acosado siempre por esta luz, 
ahora por su izquierda, «eta argi,ak bardin segidu­
ten eutsan, ezkerretik orduan». Emprende nueva­
mente el viaje a Villaro, y la luz le persigue hasta 
que logra entrar en su casa, evitando pasar por 
la iglesia. 

También se recoge en esta localidad un rela­
to en que la luz se aparece a un testigo cerca de 
un hayedo. Se refugia bajo una de las hayas y la 
luz se posa entonces sobre una rama de ella. 
Golpea con su palo la luz y se le presenla un 
grupo de diablos que le persiguen hasta casa, 
causándole al día siguiente, al parecer, la muer­
te. 

Se ha constatado además en Zeberio la creen­
cia de que si, al anochecer, se dan tres vueltas 
al pórtico de la iglesia se aparecen luces en el 
cemenLerio, «guk beti euki dogu entzutea gauean 
elezportikuari iru buelta emon ezkero ortu santuan 
argiak ikusten dirala». 

En Zerain (G) se describe la aparición de un 
ánima en forma de luz de grandes dimensiones 
que se muestra y se oculta misteriosamente. 
También se han recopilado relatos en esta loca­
lidad sobre apariciones en forma de llamas de 
vela. Considera algún testigo que una luz de ve­
la vista de noche en un lugar fijo es un ánima 
que pide una oración en su sufragio. A veces es 
motivo de alegría para el testigo, que reza un 
padrenuestro en respuesta al hecho. Esta luz, 
en ocasiones, puede moverse lentamente y ma­
nifestarse dos o tres días seguidos. 

30 Juan Man uel ETXEBARRIA. Gorbeia ingumko Elno-Ipuin eta 
t:.sa.undak. Bilbao, 1995. 
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En Etxalar (N) , en las encuestas de los años 
veinte se describen apariciones de luces que 
persiguen a los testigos. También se consignan 
hechos similares en la localidad vecina de Urda­
zubi, donde esa luz se convierte a ratos en una 
constelación. Los vecinos del lugar interpretan 
que se trata de un alma del Purgatorio. 

Contamos igualmente con testimonios de 
apariciones de luces en Zugarramu rdi (N). En 
un caso la luz aparece delante de la ventana y 
luego se traslada hasta detenerse sobre la higue­
ra junto a la casa31

. 

En Armendaritze (BN) , según la creencia po­
pular, estas lucecillas se manifiestan general­
mente de noche. 

En Baigorri (BN) también se recoge el relato 
de una testigo que observó cómo aparecía una 
luz, argi-egilia entre las orejas de su jumento. Le 
pidió, al parecer, que encargara misas en su 
sufragio, en Roncesvalles. El marido de esta mu­
jer fue de noche a pagarlas, y desde entonces no 
se volvió a oír nada de este argi-egilia. 

En cierta casa de este mismo valle sucedieron 
tres muertes. Quedó deshabitado el lugar, y los 
vecinos observaron que, noche tras noche, se 
aparecía una luz sobre una contraventana. 

También en Baigorri, en cierta ocasión, un 
pastor observó un fenómeno lumínico de este 
tipo que se posaba en medio de su r ebaño, «ate­
ra zitzakon bere ardien erdirat argia». 

En otro testimonio de esta misma zona falle­
cen la madre y dos de sus hijos, dejando la casa 
vacía. Los vecinos observaron que en aquellos 
días se aparecía una luz en la habitación situada 
sohre la cocina, que había pertenecido a la di­
funta, ugero auzoek, sukaldiaren gainekoa baitzen 
amaren ganbara izana, ikusten zulen han argi bat». 
No fue la narradora la única que observaba di­
cha luz, todos Jos que miraban allí la veían. Es­
tos fenómenos cesaron cuando los demás hUos 
mandaron desde América el dinero para pagar 
las misas en sufragio de los hermanos y madre 
fallecidos. 

En Izura-Azme (BN) , se aparecía en una casa 
al mediodía una llama sobre una cuba de la bo­
dega. Los que allí vivían no dudaron de que se 
trataba del alma de algún fallecido de su fami­
lia. Después de varias manifestaciones, el difun­
to les dio a entender que quería se celebrasen 

3 1 
BARANDIARAN, «De la población de Zugarramurdi ... » , cit. , 

pp. 332-333. 

Fig. 253. Artaldea Durangaldeko mendietan. 

unas misas en su m emoria. Así lo hicieron y de­
jó de aparecerse en adelante32. 

En Sara (L), según testimonio recogido por 
Barandiarán que él consigna a principios de es­
te siglo, poco después de la muerte del dueño 
de Zulobia, se veía de noche una luz sobre el 
techo de aquella casa y otra en la fuente de 
Mendiondo. Todos creyeron que era el alma 
del difunto señor de aquella casa33

. 

En Senpere (L) , el alboroto anormal del ga­
nado de la cuadra hace suponer a los de la casa 
que un ánima vaga por los alrededores, y deci­
den utilizar e l procedimiento de la vela encen­
dida bajo el celemín34

. 

Sombras. Gerixetiak 

Además de bajo l:t apariencia de ruidos y lu­
ces, a veces el á11 i111a errante se manifiesta como 

. 
32 ldem, voz: 1l1gui in Diccionaiio Ilustrado de Mitología Vasca, op. 

Cit. 
33 lbidem. 
34 

T11ALAMAS, «Contribución al estudio etnográfico del País 
Vasco continental», cit., pp. 32-33. 
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sombra con forma humana, denominada en va­
riantes occidentales de la lengua vasca gerixeliak 
(Muxika, Orozko-B) 35

. 

En Orozko (B) se recoge que un vecino del 
caserío Santuena yendo a la iglesia en pleno día 
con sol, vio junto a sí dos sombras de forma 
humana, en vez de una. Al regresar de la iglesia 
observó el mismo fenóm eno. Sospechando que 
la segunda sería la de algún difunto, preguntó 
qué se le ofrecía. La sombra le contestó que le 
faltaba cumplir una promesa hecha durante su 
vicia terrenal: la de hacer celebrar una misa. El 
vecino de Santuena mandó decirla y, una vez 
terminada ésta, vio al alma en forma de paloma 
desaparecer en los aires36

. 

.Esta sombra puede ir de blanco según testi­
monios recogidos en alguna localidad (Portuga­
lete-B). A veces se hace desaparecer atizándole 
un golpe con un palo. 

Olores. Arimen usaina 

En algunos lugares se apunta que determina­
do olor a aceite quemado sentido a orillas de los 
ríos, vaguadas, etc. era síntoma de aparición de 
alguna ánima. 

No tenemos datos recogidos sobre este parti­
cular tan exten sos geográficamente como en los 
casos anLeriores, quizás por considerarse muy 
accesorio en las elaboraciones e Lnográficas rea­
lizadas. A pesar ele ello los testimonios con que 
contamos presentan ejemplos destacables en lo­
calidades de Gipuzkoa y Bizkaia. 

Muchas veces se interpretaba que con estos 
efluvios las ánimas hacían petición de que se 
encendieran lamparillas de aceite para ellas 
(Bermeo, Orozko-B) . Los testimonios recogidos 
indican explícitamente que las preferencias se 
encaminaban por la luz de aceite en vez de la 
de las velas. Sin embargo las explicaciones sobre 
este olor, generalmente a aceite, son muy frag­
mentarias y en muchos casos en la misma pobla­
ción se registran consideraciones antagónicas. 

En Orozko (B), una de las informantes indica 
que cuando en campo abierto se notaba un o lor 

~' AEF, III (1923) p. 42. Vide también: José Miguel de BARAN­

D J,\J<Al'<. «Temas mitológicos vascos ... ., cit., p. JO. Vide asimismo 
voces: J\1g1'i, Iwargi, Guelixeti }' HeoLfegi/P. (Baigorri-HN, Portugale­
te-B) in LJir.r.imuuio Ilustrado de Mitología Vasca, op. cit. y Estelas 
/imemria.< del País Vasco, op. cit., p. 57. 

% ldem , voz: Arg1'i in DiccWnarÜJ Ilustrado de Mitolugiu Vasco, op. 
cit. }' Esre/asfunerarias del Pais Vasco, op. cit., p. 57. 

característico, parecido al del aceite, significaba 
que alguna alma había pasado por allí, «orio­
useiñe kanpoan igirten zanean, arimak ibili dirala 
esaten zan». 

En Telleriarte-Legazpia (G) se recoge la cre­
encia entre los más ancianos de que en el m es 
de noviembre (mes de las ánimas) el cielo está 
limpio al amanecer y se suele notar en el am­
biente un olor que parece venido de muy l~jos 
(por contra, en mayo el aroma es de flores, en 
octubre de helecho o parecido al que despide 
la pira de leña que queman los carboneros en 
el monte). Dicen que ese olor del amanecer es 
el de las ánimas. De noche, éstas entran en las 
casas y roban aceite. Cuando retornan a su lu­
gar desprenden por el camino esa fragancia es­
pecial. 

En Zerain ( G) se recoge información abun­
dan te sobre manifestaciones olorosas de las áni­
mas. Reciben diferentes denominaciones: argi,­
lun usaia, olio-usaia, sorgin-usaia, lumen-usaia, 
animen usaia. Hay lugares específicos de la loca­
lidad donde este olor característico suele notar­
se. La gente piensa que con ello las ánimas pi­
den un padrenuestro en su sufragio. También 
se recoge en Zerain que el aroma es más inten­
so al amanecer, y en las orillas de los ríos o 
cruces de caminos. A pesar de que no se les vea, 
se debe rezar un padrenuestro en favor de estas 
ánimas. 

Forma corpórea 

Con frecuencia los difuntos se aparecen con 
forma humana. Su figura puede ser variable. A 
veces adoptan la imagen y vestimenta que lleva­
ban en vida, su aspeclo más común. Otras veces 
se presentan tal y como fueron amortajados. 
Los testigos, en muchas ocasiones, creen reco­
nocer por su gesto o sus expresiones síntomas 
de la pena que estas ánimas sufren en el Purga­
torio3 '. 

En estos casos el difunto puede aparecer sólo 
o tratarse de la manifestación ele un nutrido 
grupo ele ánimas en pena. 

Barancliarán, en los datos elaborados en las 
primeras décadas de este siglo, recogió en diver­
sas zonas de Vasconia testimonios sobre difun­
tos que aparecen con sus cuerpos, con los mis­
mos vestidos que llevaron a la sepultura y con 

37 Thompson E422 y ss., E425. 
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una vela encendida en la mano (Galarreta-A; 
Kortezubi, Orozko, Soscaño-Carranza, Ziortza­
-B, Ataun-G, ... ). En la región de Meñaka (B), la 
vela era de hueso humano. Los aparecidos a ve­
ces ostentan, además, algunos atributos de su 
profesión (Ataun-G, Liginaga-Z) 38

. 

En Oleta-Aramaio (A) se cuenta que las áni­
mas se aparecen de noche, portando velas. En 
una ocasión se apareció un conjunto de ellas y 
el testigo observó que uno de ellos iba cojean­
do. Interpretó que se trataba de Marcos el Cqjo 
que acababa de morir en la próxima localidad 
de Ubidea (B). 

Según los datos recogidos en Pipaón (A), e l 
difunto puede ir vestido normalmente y con el 
mismo aspecto que tenía en vida. La esposa, es­
caleras abajo, se cruza con su difunto marido, 
vestido como de ordinario, con pantalón de pa­
na y camisa de cuadros. 

En el valle de Zigoita (A) se aporta un testi­
monio que narra la aparición en forma corpó­
rea de una pastorcita muerta en circunstancias 
trágicas39

. 

En esta misma localidad se describe también 
la aparición de un difunto portando dos velas, 
una en cada mano. En estos casos a su paso, se 
produce un fenómeno extraordinario: desapa­
rece todo tipo de zarzas, maleza, etc. Se indica 
que el difunto se muestra con la ropa con que 
fue enterrado. 

En Bermeo (B) se consignan datos sobre gru­
pos de ánimas que en los alrededores del ce­
menterio del pueblo se aparecen cantando him­
nos religiosos: «[ ... ] baduez da kanposantorik beera 
lwadrillie. Andik kanposantoko beeko karreteran kua­
drillie kantaren-kanlaren, elizeko kantak kantaten ba­
ja ziela jentie» ( [ ... ] fueron y se les apareció una 
cuadrilla bajando del cementerio. Allí, en la ca­
rretera de debajo del cementerio, una cuadrilla 
que no paraba de cantar, b~jaba gente entonan­
do cantos religiosos). En otros relatos recopila­
dos en esta misma villa, las ánimas, que presen­
tan un aspecto temible, acosan a los vivientes, 
con ruidos de arrastre de cadenas, grmi.idos, 

38 
BAR"-'-'DIARAN , Es/e/as ftmcm1ias del País Vasco, op. cit. , p. 55. 

La u lilizació11 de huesos humanos como medio de alumbrado 
por la noche, aparece en unos relatos populares <le diversa espe· 
cic, analizados también someramem.e por el mismo Barandiarán. 
Vide voz: Argui in /Jicr:ionruio !lusirado de 11!Iitología Vasca, op . cit. 

'19 Leandro de AnnuGAETA. «La zagala de Landaburua» in Vida 
\lasca., XXXIX (1962) pp. 37-39. Se trata de una narraciú11 con 
tratamiento literario de un posible caso de apari<.:iún . 

etc. El testigo consigue en el úllimo momento 
refugiarse en su casa, y los perseguidores dejan 
una marca de quemadura de mano en la puer­
ta. Coincide esta narración con otras populares 
de persecuciones de seres diabólicos. 

En relatos recogidos en el valle Carranza (B), 
el difunto se aparece con la ropa que le sirvió 
de mortaja. Según Manuel López Gil: «[ ... ] se 
dice que hace unos años se aparecieron dos di­
funtos a sus familias respectivas y con el vestido 
con que fueron amortajados, para mandar que 
cumplieran las promesas hechas en vida y de 
esa manera librarse de las penas del Purgato­
rio» 40. 

En Morga (B) se describe a un aparecido ata­
viado con el hábito ele San Francisco con que 
había sido amortajado, la mano izquierda apo­
yada sobre el pecho y la derecha con una vela 
encendicla4 1

. 

En Muskiz (B) se recoge que las almas hacían 
aparición de noche y se manifestaban de forma 
física, ocultándose en un abrir y cerrar de ojos. 
En esta misma localidad han relatado un suceso 
acaecido, al parecer, en el barrio de Pobeña, 
donde cierto día desapareció un vecino que por 
las noches era visto caminando sobre el mar pa­
ra ir a una ermita y visitar a su familia. 

En Orozko (B) Barandiarán recogió una apa­
rición de un condenado, cerca de la ermita de 
Santa Magdalena de Torrelanda. Rogó a un 
transeúnte que le despojara del hábito con que 
estaba amortajado. Este lo hizo sin tocarlo, con 
la ayuda de un gancho, kakoa42 . 

En Portugalete (B) , los testimonios recogidos 
en la actualidad indican que las ánimas se apa­
recen con la indumentaria con que los allega­
dos recuerdan al difunto de una manera espe­
cial, y siempre con buen aspecto. 

En Zeberio (B) los relatos recopilados hoy 
día dejan constancia por boca de los aparecidos 
de su sino: «Cu gara Pwgatorioko arirnak, eta gatoz 
geure penitentzia kunplitan, gaur leku hatera eta biar 
beste leku hatera, eleizarik eleiza, errnitarik ermita» 
(Somos las ánimas del Purgatorio y venimos a 
cumplir penitencia, hoy a un sitio y mañana a 
otro, de iglesia en iglesia, de ermita en ermita). 

En Elosua (G), un testigo relata la aparición 
de un ánima dentro de la casa, asomada a una 

"º AEF, III (1923) p. 4. 
'
11 AEF, III (1923) p. 43. 
42 AEF, III (1923) p. \.l. 
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ventana por ejemplo, cuando un familiar allega­
do se en cuentra fuera de ella. 

En Zerain (G) hay testimonios de que el di­
funto se aparece con e l aspecto que tuvo en vi­
da, incluso con la ropa con que fue enterrado. 
También se consigna algún caso en que el áni­
ma, desconocida para los testigos del hecho, de­
saparece en un instante cuando los testigos se le 
van acercando. 

En cuanto al rostro, en Eugi (N) se indica 
que el difunto llevaba reflejado en él marcas de 
pena o dolor. Mostraba en su aspecto externo 
rastros de su sufrimiento, su pena y tristeza y 
solía aparecerse con sábanas blancas. 

Otras formas de aparición 

A pesar del intento de clasificación realizado 
en los apartados anteriores, la realidad es que 
los relatos populares sobre aparecidos presen­
tan caracteres muy variados. Ya hemos llamado 
la atención más arriba sobre el hecho de que 
casi cualquier manifestación física, visible o invi­
sible, podría alcanzar el rango de aparición en 
circunstan cias especiales. 

En algunas narraciones se describen sombras 
que pueden representar a u n difunto reciente. 
Así, en Portugalete (B) , se recogen apariciones 
de ánimas como algo difuso, en forma de som­
bras indefinidas. En relatos recogidos por Ba­
randiarán en Ataun, Oiartzun (G) y Zugarra­
m urdi (N) figuran representaciones de almas­
sombras, ele difuntos que aparecen en fo rma ele 
bultos n egros43

. En Arberatze-Zilhekoa (BN) los 
testigos encuestados consideran que podían ob­
servarse sombras de forma humana, en el portal 
de la casa. 

Muy al contrario también, pueden encontrar­
se referencias en las que el ánima es una forma 
visible de color blanco44

. En Bermeo (B), en las 
encuestas actuales, se describe la aparición de 
un ánima muy blanca y grande. También en 
Portugalete (B), se recoge la posibilidad de una 
figura no muy clara de color blanco. 

A continuación ofrecemos varias muestras 
que mencionan el alma-paloma, en los que esta 
ave representa al alma del difunto4·~ . 

13 
BARANmARAN, voz: A1gu.i in Diccionario Ilustrado de Afil.ología 

Vasca, op. ciL. Idem, «De la población de Zugarramurdi ... •, cit., 
p. 333. Tliumpso11 E222.2.4. 

14 Thompson E422.4.3. 
45 Thompson E423.3.I. 

En las recopilaciones etnográficas de los años 
veinte, en Orozko (B) se relatan casos en que 
ánimas en forma de paloma, desaparecían en el 
aire. Otras formas visibles (cualquier otra clase 
de pájaro, una nube, etc.) podían suplir tam­
bién esta función 46. 

En Sangüesa (N) se recoge un testimonio an­
tiguo en forma de narración, datado hacia 
1870. Cieno día un niúo de corta edad venía 
del campo al pueblo. Vio de repente una palo­
ma que le dijo que era el alma de su abuela. 
Había ofrecido una misa a la Virgen de Roca­
mador, titular parroquial de la iglesia de Santa 
María, que finalmente no había sido celebrada. 
Fue el niño a contar el hecho a sus padres, y al 
día siguiente se celebró la misa prometida. 

A veces, sobre todo si el aparecido es un áni­
ma que está sufriendo pena, puede manifestar­
se como un ser humano grotesco, tanto por su 
aspecto terrorífico como por sus dimensiones 
muy superiores a las normales47

. 

En Galdakao (B) se ha recogido algún relato 
en Ja actualidad donde se aparece una piara de 
seres monstruosos, mitad ánimas mitad cerdos, 
a los que de ser posible no hay que acercarse a 
la luz del día para que el testigo no se condene, 
«Orreek erdia txarria eta erdia arimea dira. Ormekaz 
egun argiz apartadu obe, zein norberari be kondenadu 
edo danaclalakoa sugerladu ez egüeko!». 

En Senpere (L), Barandiarán recogió la apa­
rición de un hombre gigantesco que, a poco de 
presen tarse, desaparece. La opinión popular 
era que se trataba de un difunto condenado48

. 

Está consignada también como algo relacio­
nado con estos fenómenos Ja opresión torácica 
nocturna indeterminada que experimentan al­
gunas personas, denominada en euskera ingu.­
ma. Así en Bermeo (B) y F.skiula (Z) Barandia­
rán registró casos en que se consideraba obra 
de ánimas los síntomas que en otras zonas del 
país se definían como ingu.ma49

. 

Finalmente, existen sucesos extral'íos, que se 
han documentado esporádicamente, de los que 
damos cuenta a continuación. 

En Aramaio (A) se narra el caso de un niño 
que pegó a su madre y murió al de poco tiem-

46 
BARAN OIARAN, voz: Argui in Oir.cionari.n llmtmrln de Milnlngin 

Vasca, op. cit. 
47 Thompson E422.3.2. 
48 

BARA.".DIARAN, · De la población de Zugarramurdi ... • c i t., p. 
332. 

49 ldem, ·Materiales para un estudio del pueblo vasco: Ligina­
ga•, cit., p. 38. 
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po. Cada vez que ella se situaba en Ja sepultura 
de la iglesia su hijo le sacaba la mano. La mujer, 
asusLada, acudió donde el cura a contarle el 
suceso y éste le dijo que le golpeara cuando sa­
cara la m ano. Cumplió la indicación y desde 
entonces no se volvió a repetir el hecho. 

En AmorebieLa-Etxano (B) se recoge la histo­
ria de l ánima que lanzaba piedras. En cierta 
ocasió n murió un li.ngel, niño de corta edad. Vi­
vía en su casa otro muchacho joven a quien Je 
caían piedras clelanle de casa. Una vez marcó 
una de e llas y o bservó que le volvía a caer la 
misma una y otra vez. Viendo lo extraño del 
hecho, algunos hombres se apostaron en la casa 
con armas para disparar cuando viniera la pie­
dra. Se percataron ele que al parecer ésta no 
traía gran impulso, y siempre iba a caer más o 
menos al mismo lugar y cuando p re tendían dis­
pararle las armas se encasquillaban. Un chaval 
anunció h aber visto en el maizal una figura hu­
mana. Le cl~jeron los mayor es que le preguntara 
«ia ze ofrezietan jakon», a ver qué se Je ofrecía. Así 
lo hizo, y el aparecido respondió «meza baf,,, una 
misa. Entonces c.esaron las pedradas. Por lo vis­
to, la casa era d el chico que había muerto, y el 
a r.ro era su inquilino. 

Consideran en Bermeo (B) manifestación de 
ánimas la aparición de monedas en las rocas 
cercanas a la bocana del puerto. 

En los datos recogidos en BusLuria (B) , una 
m uj er se aparece en un camino particu lar en 
forma de dos asliles que parece que van andan­
do, «taka taha, kirtentxu bi imajina, taha taha". 

En Cetaria (G), un testigo afirma ser común 
que antes de cumplido un m es desde la mue rte 
de una p ersona se suele aparecer el a taúd, no e l 
propio difunto, j unto a la luz de una habita­
ciónf·0. Si hubiera fallecido con alguna promesa 
incumplida se podían dirigir preguntas a la ca­
ja. De no obtener respuesta se debían iniciar 
unos rezos. 

En Legazpia (G) se ha recogido el caso acae­
cido en la vecina localidad de Antzuola, donde 
mucha gente del lugar fue a visitar una casa en 
la que un ánima había salido por la ventana 
rompiendo el cristal51

. 

En Mélida (N) se narra el sucedido de un 
habitanle del lugar que, el día de Animas, se-

50 Thompson E538.l. 
" lñaki Z~L·\IA, (Coorcl.) Legazpi. San Sebastián , 1979, pp . 182-

183. 
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gún iba de cam ino a casa no podía avan zar, ya 
que parecía interponérsele algo. El, sin embar­
go, no veía nada. Rezó alguna oración y en ese 
momento pudo conlinuar. 

En Sangüesa (N) se narra un hecho sucedido, 
al parecer, en u n funeral. Se oyó en principio la 
voz del difunto que decía: «Por justos juicios de 
Dios soy juzgado». Algo después dijo: «Por jus­
tos juicios de Dios soy sentenciado». Finalmen­
te, con voz muy tétrica, gritó: «Con .iustos juicios 
de Dios soy condenado». 

En Ortzaize (BN) se conservan narraciones 
de apariciones de ánimas en las gue habitantes 
d e la casa observan fenómenos de caída y lanza­
miento de objetos. Valga como ej emplo: La 
dueña de la casa al pasar bajo un roble siente 
caer una gran cantidad de hojas cuando no so­
pla el más mínimo viento. Un pico que estaba 
colgado en la pared cae y se clava a una mínima 
distancia de sus Lalones. Siente también que al­
guien le arroj a una sandal ia por detrás una vez 
que viene d e recoger leña en el bosque, etc. El 
cura del lugar interpretó que estos hechos eran 
producidos por uno de sus h ijos muerto unos 
años antes. 

En Baigorri (BN) mantienen la identificación 
de algu nos animales, como el galo negro, con 
anima erratiak52

. 

En Lckunberri (BN) consideraban que era 
obra de las ánimas el hecho de que el maíz se 
cayera escaleras abajo desde el granero. Los que 
no daban crédiLo a hech os anormales pensaban 
que podía ser igualmente obra de las ratas. 

En I .iginaga-Astüe (Z), .J. M. de Barandiarán 
re cogió una aparición en forma d e seta de gran­
eles proporciones, que se había manifestado 
previamente como tonante, herotsegilea53. 

TIEMPOS DE APARICION 

I .os momentos ele aparición de la almas del 
Purgatorio son generalmenLe los normales de 
los demás personajes de tipo mitológico. Las 
ánimas se muestran por lo común al anochecer; 
sin embargo, se pueden manifestar en cualquier 
o tro momento del día. 

Su tiempo primordial, no obstante, tiene co­
mo límites, dentro del modo de vicia traclicio-

''' Thompson E423. J .2. 
M BARANDIARA", «Materiales para un e.sr.ud io del pueblo vasco: 

en Lig inaga•., dt. , p. 37. 
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Fig. 254. lluntzea. 

nal, dos toques de campana: el de ánimas, al 
anochecer (abemarietakoa, arimetakoa) y el del al­
ba (albatakoa), al amanecer. Tras éste el ánima 
debía reintegrarse a su lugar en el Purgatorio. 

Dentro del año, popularmente se asignan las 
fechas más probables para la aparición de las 
almas. En algunos lugares se indica el mes de 
noviembre como el más propicio para que ejér­
citos de almas aparezcan. Adquieren también 
especial significación tanto la celebración de 
Todos los Santos como el día de los Fieles Di­
funtos (1 y 2 de noviembre respectivamente) . 

Según J. M. de Barandiarán, es creencia ex­
tendida en muchos lugares de Bizkaia y Gipuz­
koa que las almas del Purgatorio andan errantes 
por el mundo desde las doce del mediodía de 
Todos los Santos hasta el mediodía del Día de 
Difuntos. 

En algunas localidades afirman que los ante­
pasados vuelven a sus casas por Nochebuena y 
dejan huellas de sus plantas en la ceniza del 
hogar. Es bastante general decir que de noche, 
después de que la familia se retire a dormir, 
vienen a la cocina los difuntos de la casa -los 

ángeles, según otros- y reciben las ofrendas que 
en ella les han sido reservadas (luz, comestibles, 
etc.) 54. 

En Apodaca (A) se indicaba a los niños una 
fecha como más propicia para la aparición de 
dichas ánimas: la noche del dos de noviembre. 
Entonces se presentaban aquéllas que nadie re­
cordaba, y había que rezar por ellas. También 
se contaba a los niños que el día ele Animas no 
era bueno salir después del toque ele oración 
porque había peligro de encontrarse con las al­
mas en pena. 

En Apellániz (A) aseguraban que el día de 
Todos los Santos las ánimas andaban por la tie­
rra desde la salida del sol hasta el ocaso. Otros 
decían que cuando una persona iba a morir 
pronto, su espíritu recorría en esta fecha todos 
los rincones ele la casa. 

En Ilujanda (A) creían que la noche de To­
dos los Santos las almas del Purgatorio marcha-

51 
BARANDIARAN, Estelas fimera1ias del Pflfr Vasw, op . cit., p. 57. 

También Vi<le: AEF, III (1923) p. 42. 
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ban en procesión por la iglesia y tomaban una 
vela de las que ardían en cada sepultura55

. 

En Gamboa (A) se pensaba que las almas apa­
recían en determinadas noches y en momentos 
sei1alados, no especificados. 

Los nii1os de Galarreta (A) creían que duran­
te la noche de Todos los Santos las ánimas an­
daban por todas partes y que salían a los cami­
nos pidiendo oraciones56

. 

En Lagrán (A) decían que la noche de áni­
mas éstas quedaban libres para visitar a su fami­
lia, regresando ya de día al Purgatorio. Si no se 
había cumplido con ellas andaban por toda la 
casa57. 

En Pipaón (A) se creía que el día dos de no­
viembre las ánimas del Purgatorio recorrían los 
caminos y llegaban hasta las casas donde habían 
morado, llamando a la puerta o haciendo ruido 
para que les recordaran y ofrecieran oraciones 
y misas por ellas. Durante este día e ra costum­
bre repetir la siguiente cuarteta: 

Cuando estábamos vivos 
andábamos por estos caminos, 
ahora que estamos muertos 
andamos jJor estos huertos. 

En Sáseta (A) se tenía por cierto que el día 
de Difuntos las almas salían del Purgatorio y a 
las doce de la noche daban doce vueltas alrede­
dor del cementerio y luego iban al cielo1

;
8

. 

En Bermeo (B), tradicionalmente el toque de 
ánimas, al anochecer, era el momento de recor­
dar y rezar a las ánimas del Purgatorio. En esta 
localidad, algún testimonio considera la víspera 
de San Ignacio de Loyola, cuya festividad se ce­
lebra el 31 de julio, corno propicia para la apari­
ción de ánimas. 

En Larrabetzu (B) recogió Barandiarán testi­
monios de la vuelta de las ánimas de los antepa­
sados a su antiguo hogar durante la Nochebue­
na. 

En Orozko (B) se decía que desde el medio­
día de Todos los Santos hasta el de Animas no 
padecían ningún dolor las almas del Purgato­
rio59. 

55 Gerardo LorEZ m: GurnE:'lu. «Muerle, entierro y funerales 
en algunos lugares de Alava• in BISS, XXII (1978) p. 213. 

56 AEF, Ill (Hl23) p. 61. 
r.7 LorEz DE GurnEÑU, . Muerte, entierro y funerales ... "• cil. , p. 

215. 
58 Ibídem. 
59 AEF, III (1923), Larrabetzu p. 42 y Orozko p. 12. 

En Portugalete (B) indican que generalmen­
te las ánimas aparecen en los días siguientes o 
semanas posteriores a la fecha de defunción, ge­
neralmente de noche. 

En Zeberio (B) se atestigua que las ánimas 
andan penando desde el toque de avemaría al 
anochecer hasla el canto del gallo, «ba abemarie­
latik así eta oillarrak jo arte ibilten ei z.iran orreek 
arimok euren penak betatuten». 

Los ancianos de Ataun (G) decían que desde 
que empezaba a tocar la campana de ánimas la 
tarde de Todos los Santos hasta las nueve de la 
mañana del día de Difuntos, las almas del Pur­
gatorio se hallaban fuera de este lugar de penas 
y andaban por el mundo pidiendo sufragios por 
ellas60

. 

En Elosua (G) los testimonios relatan apari­
ciones su cedidas en fechas próximas a la muer­
te del difunto. 

En Legazpia (G) se contaba que en la noche 
del uno al dos de noviembre, el olor a cera de 
las argizaiolas dejaba sueltas a gran número de 
ánimas que andaban errantes. Por eso el día dos 
comenzaban las misas a hora muy temprana6 1

. 

En Zerain (G) se considera que el día de Ani­
mas hay que volver a casa antes del toque de 
campana de la larde-noche, ya que existe peli­
gro de topar con aparecidos. 

En Eugi (N) pensaban que las almas que se 
manifiestan eran las del Purgatorio. Solían apa­
recerse en el mes de noviembre, m es de las áni­
mas por excelencia. 

En Liginaga (Z) se decía que el día de Difun­
tos las almas de Purgatorio andaban sueltas por 
el mundo62. 

ESCENARIOS DE APARICION 

La casa y el fuego del hogar 

Se acepta comúnmente que el alma de un falle­
cido se manifieste en su antigua casa. El testigo 
asiste a este hecho en cualquier recinto de ella (la 
cocina, una habitación o sala, frecuentemente las 
escaleras interiores), incluso en la cabecera de la 
cama de los familiares (Carranza-B) 63. 

Go AEF, 111 ( 1923) p. 124. 
61 

Z EIAJA, Legazjli, op. ci t. , pp. 182-183. 
62 

BARANDtARAN, «Materiales para un estudio del pueblo vasco 
en Liginaga•. cit .. p. 44. 

63 Thompson E281 y ss. (especialmente E28UI) . 
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Fig. 255. Etxelw sua. 

Algunos encuestados (Pipaón-A) declaran 
que para que un alma encuentre agradable la 
casa donde moraba, debe mantenerse ésta tal y 
como a él le gustaba. 

En algún caso excepcional (J atsu-BN), el ari­
ma erratia se manifestaba en la casas donde ha­
bían dejado deudas en vida, zorrah. Los fenóme­
nos extraños cesaban una vez repuesta la 
cantidad debida. 

Llaman más la atención, en cambio, los rela­
tos en que toma un papel fundamental el fuego 
del hogar. Algunos testimonios explican que el 
ánima de un pariente muerto podía llegar del 
monte, y pasar al in terior de la casa a través de 
la chimenea, tal y como ocurre en el caso de 
otros seres mitológicos (las laminak, por ejem­
plo). De ahí que se observe la costumbre de 
tapar por la noche la lumbre con ceniza64

. Este 
cubrimiento puede ser diario o limitarse única­
mente a celebraciones muy concretas, como la 
de Nochebuena. 

61 Thompson E436.l. 

Esta caractenst1ca de la vuelta al fuego del 
hogar parece relacionada de alguna manera 
con el hecho de que algunas ánimas penitentes 
se refugien de noche en las llamas del fuego, de 
forma parecida a la que estarían en el Purgato­
rio65. 

En Apodaca (A), al parecer, las ánimas de los 
antepasados venían a su antiguo hogar a través 
de la chimenea. Por ello existía la costumbre de 
dejar la lumbre tapada con ceniza. 

En Bernedo (A), se mantiene el antiguo uso 
de hacer una cruz sobre las cenizas del fogón 
cuando se tapa con ellas el fuego al final del 
día. No se ha conservado referencia alguna a la 
visita de difuntos. Sin embargo, mientras mar­
can la señal de la cruz suelen recitar esta fórmu­
la: 

Si viene Dios 
encuentre luz, 
si viene el diablo 
encuentre cruz. 

En Bermeo (B) indican que las ánimas pue­
den introducirse en los hogares incluso sin pa­
sar a través de la chimenea. 

En Larrabetzu (B), Barandiarán recogió que 
las ánimas de los antepasados, al regresar a su 
antigua casa e l día de Noch ebuena, dejaban las 
huellas de las plantas de sus pies en la ceniza 
del hogar. Por ello esa noche, antes de ir a dor­
mir, se debe apilar la ceniza del fuego bajo y a 
la mañana siguiente hay que inspeccionarla pa­
ra comprobar cómo han vuelto a visitar la casa 
los an tepasados66. 

En Zeberio (B) se recopila un relato humorís­
tico en que la dueña de la casa es llamada por 
un difunto a través de la chimenea. Un día le 
pregunta dónde está, y el ánima le contesta que 
en el interior de la chimenea, que mire por en­
cima del llar. La mujer se asoma y ve por el 
agujero la «luna llena», y se lamenta de que an­
tes el difunto tenía dos vivos ojos y ahora sólo 
uno y oscuro: «gi,zontxua, leen begi zoli eta eder bi 
zeunkazan baia orain bat eta bera iluna baiño ez. 
deutsut ihusten!». 

En Elosua (G) narran el caso de una madre 
que observa desde el exterior de la casa a través 
de la ventana a su hijo aparecido, que está en el 

M Ver más adelante el apartado Narraciones de apareádos tradi­
cioncdizadas. 

66 AEF, III (192~) pp. 42-43. 
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interior, «ildako semia bentanan barrutik azaldu ja­
kon». 

En esta localidad también se obligaba a los 
niños a dejar limpia la cocina doméstica dicién­
doles que, de no hacerlo apropiadamente, se 
aparecerían las ánimas del Purgatorio. Aquí, al 
igual que en otros lugares, se recogían los restos 
de la ceniza del hogar y se tapaba con la pala de 
cocer tortas de maíz con esta fórmula: 

uSua biltzeko, etxe onelan aingeruak sartzeko, 
etxe onek lau kantoe ta lau aingeru, 
etxe hau San Migel aingeruak zaittu bear digu". 

(Para recoger el fuego, para que en esta casa 
entren los ángeles, / en esta casa hay cuatro 
esquinas y cuatro ángeles, / esta casa nos la tie­
ne que guardar San Miguel). 

Caminos y encrucijadas 

En los relatos populares, las ánimas tienden a 
aparecerse también en o tros lugares además de 
la casa en que habían habitado. Muchas veces 
los encuestados han determinado que tienen 
cierta predisposición a hacerlo en los caminos 
(sobre todo en los cruces) , en campo abierto, 
en los bosques, ... incluso en zarzales. Sin embar­
go, en núcleos cerrados de población, como las 
villas, pueden hacerlo en pleno casco urbano67

. 

Hay casos en que la gente localiza los lugares 
o caminos donde se producen las apariciones, y 
son frecuentes en la toponimia m enor denomi­
naciones como Arima-gorta (Orozko-B), Arime­
korta (Zeanuri-B), Anima-zelaia (Telleriarte-Le­
gazpia-G) , prado de las ánimas. 

Según indican en Bermeo (B) , muchas veces 
se aparecen las ánimas en los caminos por los 
que discurría la procesión del entierro tradicio­
nalmente en cada lugar desde las casas a la igle­
sia, andabideak. También en Plentzia (B) recuer­
dan que las ánimas se aparecían generalmente 
en los caminos. 

En Busturia (B), un informante señala que 
las ánimas pueden aparecerse entre zarzales y 
en Apodaca (A) se cuenta a los n iños que las 
ánimas venían de noche por el monte. 

En alguno de los breves relatos consignados 
en Zeberio (B) se habla del crucero de Petra­
landa, Petralandako kurzeroa, que producía gran 
respeto a los caminantes. Había en aquel punto 

07 Thompson E272 y ss., E330, E332 y ss. 

Fig. 256. Bidea Ziortza inguruan (B) . 

dos cruces en un haya, y cuando decidieron talar­
la hubo quejas entre los habitantes de la zona. 

En Eiheralarre (BN) las apariciones de arima 
erratiak se producían en un lugar concreto, en 
la pradera llamada Lakoko pentzia. Esto genera­
ba, hace un tiempo, mucho temor entre los n i-
11os de la localidad, y la gente se abstenía de 
pasar por las cercanías. 

Moradas de ánimas 

A veces hay casas en las que moran casi perma­
nentemente estas ánimas. En muchas ocasiones 
se trata de construcciones no comunes (castillos, 
casas señoriales abandonadas, ... ) o viviendas en 
las que ha sucedido algún hecho extraño o ma­
cabro. Otros lugares especiales (iglesias, moli­
nos, etc.) también p ueden ser escenario de tales 
apariciones. 

En Olaeta-Aramaio (A) se recoge un suceso 
acaecido al parecer en la vecina villa de Otxan­
diano (B). En cierta ocasión una mujer estaba 
en la iglesia. Giró la cabeza y se en contró con 
que h abía un alma que le habló y le pidió que 
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sacara una misa en su sufragio. La testigo, al 
volverse de nuevo para mirarla, observó cómo 
escapaba por encima del coro. 

En Muskiz (B) , las gentes manifiestan reparo 
o miedo a vivir en casas en que supuestamente 
se aparecen las almas de quienes allí moraron. 
Sucede generalmente este hecho en lugares 
donde se han producido una muerte violenta. 

En Portugalete (B) se menciona la antigua 
casa de Salazar, situada en el Campo de la Igle­
sia, frecuentada según dicen por muertos, tanto 
de su propio linaje como de casas de los alrede­
dores. Estuvo envuelta en el misterio tanto 
mientras la habitaron como cuando permane­
ció deshabitada después de su incendio en 
1934. Los habitantes del lugar sentían gran mie­
do y respeto hacia ella. Según algunos, conta­
ban que en su interior hubo una guillotina. Se 
contaba también que fue sede de los castigos 
infligidos por la Inquisición, y que espíritus 
sueltos vagaban en sus pasadizos subterráneos, 
recorriéndolos. 

En Aoiz (N) se recuerdan narraciones de pre­
sencia de seres extraños en el molino, por la 
noche. Popularmente consideraban que era 
obra de brujas. Se han recogido también co­
mentarios en la localidad de fenómenos raros 
en uno de los pisos del pueblo, edificado en los 
años 60, pero se elude la referencia concreta al 
tema de apariciones o manifestaciones de áni­
mas. 

En San Martín de Unx (N), en una calle de 
la localidad, se encontraba la «casa de los rui­
dos» que causaba gran temor por los sonidos 
que allí producían las ánimas en pena, según 
creencia popular. Resultó ser un fraude. 

En Viana (N) se recogen testimonios anti­
guos de personas que creían que las ánimas se 
aparecían en las ruinas del castillo del lugar, y 
que se podían escuchar incluso sus gemidos. 

TESTIGOS DE LAS APARICIONES 

Los testigos de las apariciones, por regla ge­
neral, suelen ser los familiares del difunto, de 
ordinario su cónyuge, una de las personas de la 
casa más allegadas (hijos, padres, etc.) o el pro­
metido o prometida. Sin embargo, cualquier 
amigo o persona próxima al finado puede expe­
rimentar estos episodios. Sucede, incluso, que 
el ánima requiera para su salvación o el aligera-

miento de sus penas de la ayuda de un descono­
cido68. 

En la mayoría de las localidades, no obstante, 
no se conoce de individuos que tengan especial 
capacitación para contactar con estas almas o 
de características personales que ayuden o evi­
ten que se produzcan apariciones. En algunos 
lugares se ha señalado ocasionalmente la exi­
gencia de que el testigo debe estar «en gracia de 
Dios». 

La interpretación positiva o negativa del fenó­
meno está también a veces en función del testi­
go. En algunos lugares había testigos que se ale­
graban de estas apariciones y otros, en cambio, 
se atormentaban por ellas (Muskiz-B) 69

. 

Así y todo, hay que destacar que en varias zo­
nas, según los datos aportados por algunas en­
cuestas (Aramaio-A, Bermeo-B), no se considera 
pernicioso o desagradable el contacto con las 
ánimas, y en caso de producirse se toma como 
un fenómeno cuasi normal. Llegan a declarar 
los informantes incluso, que las apariciones 
pueden reportar algún tipo de beneficio al testi­
go de ellas. 

En otros lugares, en cambio, fenómenos de 
este tipo producían gran temor (Ziga-Baztan­
N). En tales supuestos los hombres llegaban a 
armarse de palos, hachas, etc. para enfrentarse 
al aparecido. A veces, debido al horror y desaso­
siego que los aparecidos producían, los testigos 
de estos hechos se veían obligados a cambiar de 
domicilio 70

. 

En Olaeta-Aramaio (A) se narra una historia 
sucedida en la localidad próxima de Ubidea 
(B). Según cuentan, un hombre dijo a su esposa 
que, al morir él, le ayudaría a recordar todas las 
cosas que a ella se le olvidaran. Tras su muerte, 
cada vez que lo necesitaba, la mujer le llamaba 
por su nombre y preguntaba dónde estaba tal o 
cual cosa. Su marido le revelaba todo aquello 
que ella requería 7 1

. 

En Bermeo (B) declaran que el ánima suele 
aparecerse sólo a personas que estén en gracia 
de Dios, y no a pecadores. 

En esta misma villa marinera vizcaína, uno de 
los relatos recogidos indica, de forma muy rea­
lista, que sólo el testigo de la aparición es capaz 
de ver al ánima, que no se muestra visible para 

68 Thompson E300, E310 y ss., E322 y ss., E323 y ss., J,;324 y ss. 
h!l Thompson E265 y ss. (especialmente 265.3) . 
70 AEF, III ( 1923) p . 132. 
71 Thompson E415. l. 
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. r 

el resto de los mortales. Se narra la peregrina­
ción de un matrimonio desde Bermeo al San­
tuario de San Juan ele Gaztelugatx para cumplir 
una promesa pendiente de una amiga de la mu­
jer que hace este recorrido en el que la propia 
amiga les acompaña como ánima: «Da San Jua­
nera duezela bidien, gizonak, beragaz jun dan gi,zo­
nak, korriten igual, andrieri gonie zapal.duten izen' 
tson, ze duenak bestiek eztau ikusten. Berak, urteten­
'tsona ikusten izen dau da bestiek, lagunduten junten 
duna, eztau ikusten. Da esan ei 'tsola: l!.~ fu lana! 
Esaizu gizona.ri atzerautxu korritelw ero aurrra.u­
txuau korriteko ero onautxutik erdu.. . zapal.du eitxen 
dost gonie-taf,, (Según hacían el camino a San 
Juan, el marido que iba con ella y a veces se le 
adelantaba, le pisaba la falda [a la aparecida], 
porque el acompaúante no suele verla. Ella, la 
persona a quien se aparecía, la veía pero el 
acompañante no. Dicen que le dijo: ¡Eh, fulana! 
¡Dile a tu marido que se retrase un poco o que 
se adelante un poco o vente para acá ... que me 
está pisando la falda!). 

Son a veces los mismos testigos los que provo­
can la aparición del familiar perdido. En Morga 
(B), Barandiarán recogió el caso de una viuda 
que rogaba frecuentemente a la Virgen la gracia 
de volver a ver a su marido. Un día de la Cande­
laria, antes del alba, pudo verlo vestido con el 
hábito con que había sido amortajado, la mano 
izquierda apoyada sobre e l pecho y la derecha 
con una vela encendida. Describió tres circunfe­
rencias en el aire con esta última, y al rezar su 

Fig. 257. San Juan de Gaztelu­
gach, Bermeo (B). Dibujo del 
siglo XIX. 

esposa tres avemarías se dirigió a la iglesia y de­
sapareció 72

. 

En Plentzia (B) se recoge que las ánimas, ari­
mek, se aparecían a sus fa.miliares para rematar 
las promesas hechas en vida e incumplidas. 

En Portugalcte (B), los encuestados declaran 
que los testigos de estos hechos son general­
mente familiares del difunto, muchas veces el 
cónyuge supérstite. 

Según testimonios provenientes de la locali­
dad portugalttja, un aparecido podía pedir a su 
viuda que se acordara de él, y que no sufriese 
porque se encontraba bien. Interpretan el he­
cho como una manifestación de los deseos más 
íntimos del mismo testigo. 

En Liginaga (Z) se recoge en las narraciones 
de aparecidos la prohibición de declarar lo refe­
rido por e l ánima. De hacerlo creen que la 
muerte sobreviene al que vulnere este precepto 
en el p lazo de un año, erraiten beitie urten barruen 
hiltzen dela errailia 73. 

COMPORTAMIENTOS ANTE APARICIONES 

Prevenciones 

En muchas localidades existe interés en dar 
recomendaciones para evitar que una persona 

72 AEF, III (1923) p. 43. 
73 

BARANDIARAN, · Materiales para u n estud io del pueblo vasco: 
en Llginaga», cit., p. 37. 
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al m orir, se convierta en ánima en pen a. Para 
ello, como es lógico, h abría qu e obviar la causa 
de ese errar , generalmente las promesas que no 
se pudieran cumplir en vida. A tal fin la solu­
ción sería eludirlas o no demorarlas demasiado 
en caso ele haberlas hech o ya. 

En la recopilación etnográfica de Bermeo (B) 
señalan algunos encuestados que se conserva en 
la localidad la tradición de acudir a un conven­
to en el momento en que se produce e l falleci­
miento de algún pariente próximo y solicitar de 
una de las monjas el rezo de un rosario en favor 
del difunto. Posteriormente se hace clonación 
de limosna y se encargan misas en sufragio de 
su alma. 

En Busturia (B) consideran que no es 
suficiente la bendición del cura en los lugares 
donde aparezcan esta ánimas penitenLes, ya que 
no surte efecto. 

En Zerain (G) se recoge el rezo del Padre­
nuestro como prevención de apariciones de es­
te tipo. 

Un relato narrado en Barkoxe (Z) narra ex­
plícitamente la recomendación de u n ánima 
aparecida a su familiar. Le ordena que no haga 
en vida promesa de ir a n inguna parte en pere­
grinación, ya que , de no cump lir la, se verá obli­
gado a aparecerse tras su muerte74

. 

En casos de aparición irremediables, el Lesti­
go tenía todavía alguna op ortunidad de eludir 
el contacto con las ánimas, según los datos con­
signados en Bermeo (B). Para ello debía seguir 
algunos consejos. De cruzarse por la noche con 
algún desconocido no debía emplear la formula 
de saludo habitual (gabon!), sino pasar d e largo 
ignorándole. Tenía que caminar, también, por 
donde las ánimas no lo hicieran y por tanto evi­
tar anclar por las aceras. Al decir de algunos, 
proviene de aquí la costumbre de los bennea­
nos de transitar por mitad de la calle. 

Normas y fórmulas dialogadas. Zer arrangw·a 
duk? 

Generalmente, en caso de contacto con algu­
na ánima, el recurso más utilizado es acudir 
donde el cura en busca d e ayuda. EsLe suele dar 
instrucciones concretas y precisas sobre la ma­
nera de comportarse ante el ánima y la forma 
de solucionar el asunlo. 

74 Ibidem. 

Ante la aparición d el difun to su elen u tilizarse 
fórmulas fáticas o d e con tacto, ya fosilizadas. Se 
recomiendan las de este tipo: ¿Qué desea?, 
¿Qué se le ofrece?, .. . En narraciones: «Le pre­
gu n tó que si necesitaba algo de parte de Dios». 

F.n zonas vascófonas, los testigos también re­
curren a preguntar si se trata de un espíritu be­
nigno (parle onelwa, onezkoa, ... ) o maligno (parte 
txarrelwa, gaizlohoa, ... ), al igual que en todos los 
casos de conlacto con seres mitológicos o fan­
tásticos. A la vez que se decía esto h abía que 
santiguarse, según se r ecoge en algunas locali­
dades. De ser maligna, esta alma desaparecería 
inmediatamente 75 . 

Las fórmulas utilizadas seguidamente en len­
gua vasca denotan cierto cuidado en el lengua­
je, ya que se emplean registros elevados: «Zer 
ofrezietan jatzu. ?,,, «Zer ofrezidu bear dot ?,, (¿Qué se 
le ofrece? ¿Qué debo ofrecer?) , ,(f,er arrangura 
duk ?» (¿Qué pena tienes?), «Zer duzu mentsa?" 
(¿Qué le hace falta?). Sue le utilizarse en algu­
nos lugares, según los casos, el tratamiento d e 
respeto o e l tuteo. A veces se indican explícita­
mente normas sobre el uso del uno o del otro. 

En Moreda (A) señalan que hay que pregun­
tar en el nombre de Dios si el aparecido necesi­
ta algo. Si la respu esta es afirmativa hay que 
cumplir con lo demandado, d iciendo los rezos 
y oraciones obligados. 

En Nanclares de Gamboa (A), ante una apari­
ción de lu z el cura recomendó al testigo, un 
viudo que cuando se le manifestara le pregunta­
ra qué deseaba. Cuando volvió a tener la visión 
siguió el consejo del sacerdote, y la luz le con­
testó que era el alma d e su mt~er y que le dedi­
cara una m isa. Cumplió su promesa el viudo y 
no volvió a suceder nada anormal. 

En el relato del sacerdote que mu ere tenien­
do pendiente de celebrar una misa, en Amore­
bieta-Etxano (B), éste pregunta: «Badago eleixa 
onetan mezia erosolw leuhetenik niri ? » (¿Hay al­
guien en esta iglesia que pueda ayudarme a de­
cir la misa?). El sacristán responde: «Parte onekoa 
bada, bai jauna" (Sí señor, si sois un espíritu 
bueno) . El agradecimiento del cura aparecid o 
es evidenle: «Ogetamar urte daroadaz meza baten 
faltan zeruen sartzefw, tci auxe meziau akabetan do­
danien smtzen naz zernre" (Llevo veinte años a 
falta de una misa para poder entrar en e l cielo, 
y lo haré en cuanto acabe d e celebrar ésta). 

75 Thompson E433.5. 
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En los relatos de Bermeo (B), tras cumplir la 
promesa, un aparecido dice adiós al testigo con 
estas palabras: "Agur eternidaderartiert» (Adiós 
hasta la eternidad). 

En Orozko (B) se recoge la siguiente reco­
mendación: «Urteiten bade11.fS11., esaiozu aber parte 
onetik badator zer ofreziten jakon, ta parte txarretik 
badator zazpi estatuzko zeugana eztadila arrirnau" 
(Si se te aparece un ánima, pregúntale qué se le 
ofrece, si viene de parte buena, y si viene de 
parte mala, [dile] que no se te arrime en una 
distancia de siete estadios). También se ha cons­
tatado la fórmula: uZer ofrezimentu dakastezu ~" 
(¿qué se le ofrece?). En Busturia (B), la expre­
sión registrada es: «Zer ofrezidu bear dot?>» ¿qué 
debo ofrecer? 

En uno de los relatos de Zeberio (B), el testi­
go divisa un ánima en el pórtico de la iglesia. 
Hace el signo de la cruz, por si acaso, y le dice: 
«Nor zaran beist, zer ofrezitan jatzu» (¿Quién es y 
qué se le ofrece?). Y después de <]Ue haya for­
mulado su petición agrega: uOri baiño ez bada 
egi,ngo jatzu» (Si no es más que eso ya se le cum­
plirá). También en esta localidad, un sacerdote 
recomienda preguntar al aparecido cuál es su 
deseo, «esan egiozu ia zer deseetan jakon». 

En Elosua (G) se utiliza una pregunta directa: 
«Zer nahi dezu?», ¿qué quiere? 

En Ezkurra (N) se recoge la consabida fórmu­
la de confirmación, tuteando al aparecido: «0-
nezko baaiz, rninlza ari, gaiztokoa baaiz, onda ati» 

(Si e res de buena parte, habla; si eres maligno, 
d esaparece d e mi vista) . 

En Zugarramurdi (N ) se recoge también la 
consigna de tutear en todo caso a los apareci­
dos76. 

En las encuestas de Baja Navarra recogen la 
obligación de responder, en todo caso, a los 
aparecidos, argi,-egiliah. Se debe expresar, sin 
embargo, que se inlentará cumplir su d eseo, ya 
que no siempre es posible, «argi,-egi,leek norbaiti 
zerbad galdegi,ten zakotenean, harek errepostia eman 
behar zien, r:z eginen ziela, bainan entseatuko zela. 
Zeren etzen beti segur egi,nen ahalko ziela". 

En Baigorri (BN ) se pregunta por la queja o 
arrepentimiento del aparecido, «hea ze arrangu­
ra z·ten». 

7" [1,,R,,NrnA11,, N, «Contr ibución al estudio etnográfico del pue­
blo de Ezkurra. Notas iniciales" in AJ<'.F, XXV (1988) p. 61 y •De 
la pob lación de Zugarramurdi ... " cit. , p . 333. 

En Donoztiri (BN) también se utiliza la mis­
ma fórmula, con tuteo: «Zer arrangura 'uk?» 
(¿Qué pena tienes?). 

En Liginaga (Z) , Barandiarán recogió la si­
guiente fórmula: «Huna br¡,zia mintza zíte, zer jJla­
z.er duzu? Eta gaixtua bahiz, aparta 'di herneti" (Si es 
usted bueno, hable, ¿qué desea? Y si eres malo, 
apárlate de aquí). En este caso se observa en las 
formas verbales la diferencia entre el u·atamien­
to al espíritu bueno, el voseo «de respeto», y al 
espíritu maligno, tuteo77

. 

Cautelas y acredilaciones. Atzamarren erreunea 

De la misma forma en que se observan ciertos 
formulismos a la hora d el contacto a través de 
la conversación con las ánimas de los apareci­
dos, son también de uso común y a veces pre­
ceptivo algunas normas de comportamiento. 
Generalmente coinciden, a grandes rasgos, con 
las actuaciones que deben llevarse a cabo en 
presencia de otros personajes del ámbito mito­
lógico. 

En algunas localidades encuestadas marcan la 
necesidad ele que el propio testigo se aleje o 
haga separarse al ánima cierta distancia conve­
nida por tradición (siete estadios, siete pasos, 
etc.). 

Se observa, en la mayoría de los casos, la pro­
hibición estricta de no tocar con la mano b~jo 
ningún concepto a alguna de estas aparicio­
nes 78. De hacerlo, era preceptivo utilizar un pa­
ñuelo evitando el contacto directo. Después de 
que el alma tocara el pañuelo éste quedaría 
marcado con unas señales de guemadura7

D. 

En Moreda (A), la gente recuerda algunas 
precauciones a tomar ante una aparición. En 
principio se recomienda n o tener miedo. A con­
tinuación, en nombre de Dios se le pregunta al 
aparecido si demanda algo y en caso afirmativo 
hay que cumplir su petición haciendo los rezos 
y oraciones obligados. 

En Olaeta-Aramaio (A) se cuenta un hecho 
acaecido en la vecina Ot.xandiano (B) . U n bo­
rracho d e esta villa a poco d e morir se apareció 
a _su mujer. Le pidió un pañuelo blanco. Lo to-

77 Idern, · Materiales para un estudio d el puehlo vasco: en l .ig i­
naf¡a'" cit., p. 37. 

8 Thompson E512. l y ss. 
79 Vide Arnon Ei<KOREt<.-\ . .. ¡\sime n dupiiiek-Leyendas de apare­

cido»' in Benneo, VII (1988-89) p. 16, es ésta una manifestación 
de creencias generalizadas en Europa, llamada «manos de fue­
go». 
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mó y colocó sus dedos hacia arriba, dejando 
marcado en él el rastro, muy negro, de sus cin­
co dedos. Devolvió el pañuelo a su mujer sin 
que ésta se percatara del hecho. 

En Bermeo (B) hay casos de aparecidos que 
previenen a los testigos del contacto con espíri­
tus perversos, parte txarrekoak. El encuentro con 
una aparición de este tipo puede arrastrar inclu­
so la muerte del testigo. 

También en esta última localidad advierten 
que el difunto suele tender la mano al testigo a 
quien se aparece y éste, como medida cautelar, 
debe protegerse sirviéndose de un paúuelo o 
tela. A veces es el mismo testigo quien pide la 
mano al ánima para depedirse de ella, y es ésta 
última la que le previene. Se interpreta que las 
ánimas, al estar quemándose en el Purgatorio, 
dejan estos rastros especiales. En algunos de los 
relatos se hace notar que, a pesar de todo, la 
mano del difunto no suele estar caliente. 

En la villa bermeana, asimismo, se consigna 
una regla a tener en cuenta a la hora de cami­
nar junto a un aparecido. El vivo debe ir siem­
pre por detrás. En caso con trario deberá cargar 
con el muerto hasta cumplir la promesa que 
éste tiene pendiente80

. 

En Busturia (B) dejan las ánimas también 
muestras de su mano en las mantas, como señal 
de la veracidad de la aparición . En algunas na­
rraciones, los mismos testigos del hecho, c:omo 
prueba, solicitan del aparecido que de:je su mar­
ca en un pañuelo, una mantilla, e tc. 

En Orozko (B) se recogen estas precaucio­
nes: n o se debe tocar al aparecido en ningún 
caso, y de tener que hacerlo hay que utilizar 
uno de los extremos de un pañuelo, ofreciendo 
el otro al ánima. Se cree igualmente, como en 
los demás lugares, que la zona del pañuelo que 
ha estado en contacto con el ánima queda que­
mada. 

En Zeberio (B) se recogen muchas descrip­
ciones de las cinco o diez marcas de dedos, atza­
marren erreunea, dejadas por aparecidos en un 
pañuelo, que, según alguno de los testigos, de­
bía ser de lino. En algún mom ento se interpreta 
que los aparecidos lo hacían como una forma 
de despedirse. 

En Zerain (C) la mujer que es testigo de la 
aparición ofrece al ánima el pañuelo que utiliza 
como tocado, y es en esta prenda donde le deja 

80 Thompson E262. 

la marca de sus cinco dedos. También se descri­
be el caso de una persona que llevaba una boi­
na que tenía cinco agujeros correspondientes a 
estos rastros. 

En Zugarramurdi (N) se consigna que un le­
ñador no indicó al aparecido que se apartara 
siete pasos, como es normal, al parecer, en tales 
casos. Este se echó sobre su espalda y empezó a 
cargarle muy pesadamente. Subió a su carro y 
llegó hasta casa. Se metió en la cama y avisó al 
cura del lugar para que fuera a verle. Sólo el 
rezo del sacerdote le evitó esa carga, pero en 
adelante no tuvo buena suerte y murió antes de 
un año de los hechos81

. 

Modos de ahuyentar 

En los lugares en que se considera perniciosa 
la aparición de un ánima, o para los casos en 
que el ser aparecido es presuntamente negativo 
o malvado, la tradición determina una serie de 
acciones para poder liberarse de esa presencia 
maléfica. Como en o tras ocasiones, los mismos 
modos de preservación son coincidentes con los 
utilizados contra brujac; o seres m itológicos ma­
lignos. 

En Orozko (B) cuentan que se ahuyenta a 
estos seres con aceite, ya que su olor sirve como 
repelente. 

En Zeberio (13) se piensa que el uso de esca­
pularios junto con el rezo del ángelus y tres ave­
marías, seguidos de la fórmula «por las almas 
del Purgatorio, un padrenuestro», hacía desapa­
recer de inmediato al ánima. En esta localidad 
se dice que hay que evitar asestar un golpe de 
palo al aparecido, ya que esto hace que todos 
los seres malignos (gentiles, brujos, etc.) au­
menten extraordinariamente o se dividan en 
multitud de seres exu·años muy peligrosos. De 
todas formas, ninguno de estos entes tiene dere­
cho a hacer acto de presencia tanto si se les 
advierte de e llo, como si uno se santigua, «ez 
daukie deretxorik presenlelafw noberak atentziñoa dei­
tu ezkero, eta «Aitearen eta Semearen» egi,n ezkero be 
ez daukie deretxorih». 

En Burunda (N), un ánima erraba clamando 
a causa de un mojón que é l había cambiado de 
lugar: 

8 1 
B ARANDIARAN, «De la población de Zugarramurcli ... • cit. , p. 

332. 
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lrurnugaetako mugarria 
nere arirnaen galgarria ... 
Nun sarrr, nun sar! 

(El mojón ele Irumugacta / de mi alma la 
perdición ... / ¡Dónde lo meteré, dónde lo mete­
ré!). Un navarro que pasaba por el lugar donde 
se manifestaba le contestó: «Atera dean tokian 
sar'zak» (mételo donde lo has sacado). Desde 
entonces no se volvió a oír ninguna voz. Se 
cuenta una historia parecida en Aranaz (N) 82. 

En Zugarramurdi (N) , un cura envió con un 
conjuro al aparecido a los mares bermejos, itxas­
gorrietara, y éste no volvió a aparecer más83

. En 
otro caso sucedido en la localidad próxima de 
Urdazubi (N) también el cura desterró a uno 
de estos aparecidos, lanzándolo a los mares 
r~jos para tantos años cuantos granos de maíz 
hacen medio robo, «erregu erdi batian diren arto­
frilwr ainbat urteentzat bota ornentzuen itxasgorrieta­
ra,, 84. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN), al contrario de 
lo recogido en Zeberio, pero según se ha podi­
do confirmar en otros lugares, un informante 
indica que las ánimas desaparecían si se les pe­
gaba un golpe ele bastón . También se evita en 
esta localidad el mal colocando encendida la ve­
la bendecida el día de la Candelaria, en el esta­
blo, debajo de un cesto. Este hecho hacía cesar 
todos los males. lnlerpre tan que esta luz era 
Dios que viene a atrapar al alma crranle. 

En zonas de Baja Navarra, seüalan los encues­
tados que cuando se apareciera un arima erra.tia 
habría que asestarle un golpe con la horquilla. 

En Baigorri (BN) se considera efectivo el «sig­
ne ele la come» (consistía en colocar el dedo 
pulgar entre el índice y el corazón, haciendo 
una higa. Se utiliza también en otros casos, tan­
to como señal de desprecio como para prevenir 
e l aojamienlo). Mentalmente se debía recitar: 
«Pues, pues, aparte Salan!». 

En Donoztiri (BN) recomiendan la conve­
niencia de dar alguna respuesta contundente o 
categórica, suficiente para que el ánima no apa­
rezca en más ocasiones. 

Pervive en la Vasconia continental un uso que 
interrumpe la acción ele los espíritus apareci-

8~ ldem , Euslte>-Folklore. Materiales)' Cuestiunarios, XVI, cit., p. lú. 
88 Thompson E481.2. 
&! BARANDIARAN, •De la población de Zugarrnmurdi ... •,cit. pp. 

332 y 335. 

dos. Consiste en encender una vela, que tras ser 
bendecida se conserva en la casa, y cubr irla con 
un celemín, gaitzerua, en la pieza de la casa don­
de el ánima actúa. 

En Senpere (l.), los habitantes de un caserío 
proceden a poner boca ahajo el celemín, gaitzi­
rua, dejando en su interior una vela encendida, 
en la cuadra donde el ganado está alborotado. 
Cuando el dueño vuelve al lugar, observa que su 
difunta madre está sentada encima de un toro. 
Tras esto llaman a un sacerdote para que la ahu­
yente. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) es también afec­
tado el ganado de la casa por la acción pernicio­
sa de un arirna erra.tia .. Proceden a encender la 
vela bendecida y cubrirla, en este caso con un 
cesto. Seguidamente cesa la monanclacl en el 
eslablo. El informador interpreta que la vela es 
una representación de Dios, cuya luz viene a 
atrapar al espíritu malcchor. 

En Mendibe (BN) también se consigna el cu­
brimiento de la vela con el gaitzu.ria de madera, 
colocando en esta ocasión un papel en blanco y 
un lápiz para que el ánima transmita cuál es su 
deseo. 

Peticiones de las ánimas 

En las zonas donde se ha guardado la creen­
cia en estas apariciones, se indica comúnmente 
que es la propia ánima la que da instrucciones 
precisas para su liberación. 

Las respuestas a las peliciones del aparecido 
suelen acompañarse ele bendiciones especiales 
o incluso conjuros (algunos testigos de nuestras 
encuestas los denominan «exorcismos») por 
parle del cura del lugar, a ruego de los familia­
res, sobre todo cuando las apariciones se produ­
cen en la casa de un difunto. 

Tras la resolución de la pena del ánima, una 
vez que queda reparada la falta cometida en vi­
da por el difunto o hechos los sufragios por su 
alma, éste puede llegar a aparecerse o transmi­
tir con su voz el agraclecimienlo porque ya goza 
de la Paz del Se1'íor tras mucho sufrir (Bermeo­
B, Ziga-Baztan-N) 85. 

Misas 

La mayoría de las veces el aparecido pide mi­
sas en sufragio suyo. 

85 Al<:!', 11 ! ( 1 9~3) p . 132. 
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En Apodaca (A) se cuenta un caso en que 
mandaron decir misas y el cura acudió a la casa 
del aparecido a bendecirla y exorcizarla. Cum­
plidos estos ritos cesaron los ruidos con que éste 
se manifestaba. En el pueblo se comentaba que 
había una lechuza en la esquina de aquella casa. 
Otros decían que cuando murió la mujer del 
anterior propietario no se encargaron las misas 
correspondientes, ya que el marido era bastante 
«agarrado». 

En Berganzo (A), una mqjer ve luces en el 
cementerio que d~jan de hacerse patentes 
cuando ofrece una misa de sufragio a un fami­
liar. 

En Nanclares de Gamboa (A) es también una 
luz la que se manifiesta, esta vez en el camino, 
a un viudo. Dedica una misa a su difunta mujer 
y cesan las apariciones. 

En Pipaón y Zigoitia (A) consideran también 
que el medio preciso de favorecer a las ánimas 
errantes es el ofrecimiento de misas. 

En un relato de Amorebieta-Etxano (B), los 
testigos preguntan al aparecido lo que desea, y 
éste les contesta Meza bat, una misa. 

En el valle de Orozko (B), varios informantes 
coinciden en señalar que h an conocido a perso­
nas a quienes se les han aparecido almas. Se 
trataba de almas en pena que no conseguían el 
eterno descanso por algún motivo, y se les ayu­
daba rezando por ellas. También se recoge en 
esta localidad que una forma efectiva de liberar 
a un alma es encargar una misa votiva en 
sufragio de ella, «meza enkomendadue ateraten ja­
ko», igual que las que se encomiendan para pe­
dir que no se prolongue la agonía del moribun­
do. Por ello, cuanta más gente participe en ese 
encargo, por muy pequeña que sea la cantidad 
aportada, resulta más beneficioso para el alma. 

En Baigorri (BN) , en caso de aparición se ha­
cía venir al sacerdote para que bendijera el lugar 
en que se manifestaba y se encargaban misas. En 
Armendaritze (BN) ofrecían también misas para 
que cesaran las apariciones de difuntos. 

En varias localidades de Baja Navarra se regis­
tra la fórmula de dejar encendida una vela con 
un papel en blanco y lápiz a su lado, para que 
e l difunto escriba ahí su deseo. La respuesta 
suele ser la petición de misas (Lekunberri-BN) . 

En Mendibe (BN) colocan una vela bendeci­
da cubriéndola con una medida de grano, gai­
tzuria, en la pieza de la casa donde la aparición 
ocurra. A su lado se pone un papel en blanco 

donde el arima erratia pueda escribir sus dese­
os. 

En Ortzaize (BN), el cura aconsejó a los testi­
gos de una aparición que dejaran un papel en 
blanco sobre la mesa de la cocina al anochecer, 
y a su lado una vela bendecida. Los de la casa 
cumplieron con las recomendaciones del sacer­
dote y se retiraron a la sala. Vieron cómo la luz 
de la cocina se apagaba y volvía a encenderse. 
Entraron de nuevo en la cocina y observaron 
admirados que estaban escritas las palabras meza 
bat, una misa, con la misma letra que su difunto 
hijo. Ejecutaron el ruego y cesaron los fenóme­
nos extraños86

. 

En Beskoitze (L) y Donozliri (BN) se recogen 
casos de mandas de misas en sufragio del alma 
del aparecido y también la bendición de la casa87. 

En los testimonios recogidos en Zuberoa88
, 

los aparecidos se manifiestan en demanda de 
misas. En u no de los casos al ser interpelada el 
ánima, ésta no responde de forma inteligible. El 
testigo interpreta que deben ofrecer dos misas 
por ella, «Ez ditazü deüs erran. Behar dizügü bi 
meza emanerazi». 

Oraciones 

En algunos lugares, las mismas ánimas expli­
can la necesidad de hacer rezos especiales o pe­
regrinaciones a santuarios señalados en cada zo­
na, respondiendo a una promesa incumplida. 

En Apodaca (A) consideran efectivas las pere­
grinaciones a ciertos santuarios, e incluso dicen 
haber escuchado alguna vez que ponerse un hábi­
to puede evitar apariciones y hechos de este tipo. 

En los relatos recopilados en Aramaio (A), los 
aparecidos principalmente avisan de la obliga­
ción de rezar por ellos. Esto hace que la gente 
se acuerde de las ánimas y rece en su favor. 

En Bermeo (B) se ha recogido algún relato 
en que el aparecido menciona que las almas ya 
saben en qué casas se reza el rosario y en cuáles 
no, ya que las unas aparecen de noche ilumina­
das, mientras que las segundas totalmente oscu­
ras. También se describen episodios de perso­
nas que encontrándose rezando a solas oían a 
alguien que les respondía. 

En Busturia (B), ante la aparición constante 

86 Recogido po r Tcrcxa Lckunbcrri a Maitixa Orpusran en Or­
tzaize. 

87 BARANDIARAN, •Contribución al estudio emográfico del pue­
blo de Ezkurra., cit., p. 61. 

88 CAsENAVE-l-IARIGILE, «Siniste zahar eta ez hain zahar», cit., 
pp. 81-82. 
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Fig. 258. Colegiata de Roncesvalles (N). Grabado del siglo XIX. 

en su casa de una persona muerta por envenena­
miento, el familiar le indica que aquélla no es ya 
su casa y la envía a cierta ermita del lugar. Aquí 
se procede a encender velas sobre el altar colo­
cándose una imagen de la Virgen de Unbe89

. El 
asunto queda solucionado de esta forma. 

En el valle de Carranza (B) , la bendición de 
la casa por el cura es motivo suficiente para que 
no vuelvan a suceder las apariciones. 

En Orozko (B), en varias ocasiones, las áni­
mas precisan que sus allegados vayan en pere­
grinación a alguna ermita o un santuario próxi­
mo (generalmente el de San Antonio de 
Urkiola). 

En Plentzia (B), según relatan los encuestados, 
se decía que había que cumplir indefectiblemen­
te la petición de un aparecido, y una vez hecho 
esto no se volvía a aparecer. En uno de los relatos 
recopilados en esta localidad, el familiar difunto 
pide que se rece sólo un padrenuestro en 
stúragio de su alma, en peligro de ir al infierno. 

En Elosua ( G), en los relatos recogidos, a pe­
sar de que no existan testimonios contemporá-

89 Virgen Pu ra Dolorosa aparecida a la vidente Felisa Sistiaga 
en múltiples ocasiones, a partir de 1941y hasta 1975, en las cerca­
nías de un al>n:vadero del monte Unbc, en la localidad vizcaina 
de Laukiz. 

neos, se piensa que las ánimas, de aparecer, ven­
drían a pedir oraciones para poder salir del Pur­
gatorio y de esta manera subir al cielo. 

En Eugi (N) se narra alguna historia en que el 
aparecido deja escrita una nota a sus familiares 
pidiéndoles oraciones por su alma. Se recogen 
aquí como medio de salvación común para las 
almas en pena los rezos y el encargo de misas. 

En Baigorri (BN), en uno de los relatos el 
aparecido expresa su deseo de que se celebren 
misas en su favor en Roncesvalles (Orreaga), 
«baziela meza batzuin arrangura, eta meza hek nahi 
zuzkeela Orrian emanak izan zilen». Esa misma no­
che, sin más dilación, el marido de la testigo 
parte hacia ese santuario. 

Satisfacción de deudas 

Puede suceder también que el difunto que 
haya quedado con una deuda pendiente se apa­
rezca para pedir que un familiar o conocido res­
tituya lo debido. 

También pueden manifestarse los difuntos 
para transmitir algo que habían dejado sin decir 
en vida. En este supuesto, se recoge en algunas 
localidades la prohibición expresa de comuni­
car el mensaje del ánima, ya que esta declara-
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ción traería indefectiblemente la muerte del re­
velador. 

En San Román de San Millán (A) consideran 
que soñar con un difunto significa que éste, 
aparte de pedir misas u oraciones, quiere decir 
o hacer recordar algo. 

En Zeberio (B) se recoge algún caso en que 
el aparecido encomienda al testigo que revele a 
sns familiares que él había escondido un peque­
ño tesoro en una pared de su casa. Esto es moti­
vo para que no pueda entrar en el cielo, aiñori 
esan barik il ezkero ezin da bat sarlu zeruan". 

En Carranza (B), una persona que al morir 
deja sin pagar unas pieles se aparece para pedir 
la restitución de la deuda. También se consig­
nan en este valle casos ele aparecidos con la ro­
pa de mortaja que necesitan para su salvación 
que se cumplan promesas que hicieron en vida. 

También en Jatsu (BN) se describen casos de 
ánimas que se manifiestan continuamente hasta 
que los de su familia restiLuyen las deudas deja­
das por ellas en vida. 

Cumplimiento de promesas 

En Bcrmeo (B), las narraciones consignadas 
mencionan varias veces la imposibilidad de 
cumplir en vida la promesa ele acudir a un san­
tuario conocido (generalmente el cercano ele 
San Juan de Gaztelugatx). Las apariciones no 
cesan hasta que el testigo, familiar o allegado, 
satisfaga esa deuda moral. 

En uno de los relatos recogidos en Elosua 
(G), el testigo requiere al aparecido que le indi­
que su deseo. Este le contesta que hizo promesa 
de poner una vela en la ermita de San Blas y 
que la cumplan en su lugar, «San Bias ermittan 
agindutako kandelia ipintzeke eguala, ta ipintteko". 

En Baigorri (BN), el aparecido indica que el 
deseo expresado antes de morir (ofrecer un ca­
brito a cada uno de sus ahijados) no se ha cum­
plido totalmente. Insta al testigo para que el 
único apadrinado que no ha recibido su parte 
Jo haga. 

PRESENTIMIENTOS Y TEMORES A APARI­
CIONES 

Prohibición de dar vueltas al cementerio 

Popularmente se recogen aún con profusión 
datos en muchas localidades encuestadas que 

indican la prohibición de dar vueltas alrededor 
del cementerio, aparejada a la de hacer giros a 
la casa y a la iglesia. Este hecho es particular­
mente grave cuando se realiza de noche, en fe­
chas señaladas (día de Difuntos, por ejemplo) y 
cuando se repite (generalmente tres veces o 
más). Contrariamente, el hecho de dar vuelLas 
alrededor de ciertas ermitas o iglesias también 
puede preservar o curar de un mal o enferme­
dad al individuo que lo haga. 

Hace mucho tiempo que Barandiarán llamó 
la atención sobre el tema y aportó con profu­
sión tanLo descripciones etnográficas como sus 
posibles interpretaciones90

. En su opinión, este 
hecho bien pudiera remontarse a la época dol­
ménica, y sin lugar a dudas, a su juicio, está 
estrechamente vinculado con la evitación de 
turbar el descanso de las almas de los antepasa­
dos. La iglesia parroquial, y posteriormente el 
cementerio, no serían más que las prolongacio­
nes históricas de la primera morada de los 
muertos: la casa familiar. 

En muchos relatos populares son estas mis­
mas ánimas las que arrebatan de este mundo a 
la persona que se atreve a quebrantar esta regla, 
llevándola por los aires. 

En Berganzo (A) no se daba ninguna vuelta 
alrededor del cementerio porque se podía per­
turbar el descanso de los muertos. El ir por la 
noche al cementerio o a la iglesia causaba páni­
co, miedo y respeto a Ja población de Berganzo. 
Tampoco se daban vueltas de noche en torno a 
la iglesia porque pensaban que iban a salir las 
ánimas del cementerio. 

En Galarreta (A), algunos dicen que no es 
posible dar tres vueltas alrededor del cemente­
rio durante la noche, pues en la tercera vuelta 
sale algún cadáver o alguna luz verde, cuya vi­
sión asusta al osado y le obliga a retroceder. 
También señalan que si por la noche se mete 
tres veces el pie por la gatera de la puerta de la 
iglesia, en Ja tercera lo agarra y sostiene durante 
un rato largo alguna ánima91

. 

En Gamboa (A), igualmente, se recoge en las 
encuestas actuales la prohibición de dar vueltas 
alrededor del cementerio. 

En Pipaón (A) se giraba en torno a estos re­
cintos por apuesta, pero siempre con temor a 
posibles consecuencias negativas. 

90 José Miguel de BARANDIARAN. Euslw-Folhlo,.e. Materiales)' Oul!S­
tionmios, LXIX (1926) pp. 35-36. 

91 AEF, III (1923) p. 61. 
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En Salcedo (A) sólo se conserva entre nmos 
la creencia de que dando tres vueltas alrededor 
del cementerio, y profiriendo un grito cada vez 
que se haga, aparecen las ánimas del Purgato­
rio92. 

En Salvatierra (A) la gente guarda aún la pre­
caución de no dar giros al cementerio, la iglesia 
o la casa, para no turbar el reposo de las almas. 

En Abadiano (B) la prohibición de dar vuel­
tas alrededor de la casa, era al mediodía. Pero 
sí era posible hacerlo tres veces si hubiera algún 
laurel plantado contra Ja pared de la casa9

:;. Ba­
randiarán vinculó esta creencia con otras como 
la de Oiartzun (G), en que, de no colocar una 
rama de laurel en el tejado de una casa al aca­
bar de construirla, sobreviene una desgracia. De 
ahí el dicho que corre en la localidad cuando 
suceden siniestros en una vivienda: «Erramurik 
gabea duk itxi hau» (esta casa no tiene laurel) 91

. 

En Elorrio (B) es creencia popular que es pe­
ligroso dar cinco vueltas a la iglesia. J. M. de 
Barandiarán recogió el testimonio de una mu­
jer que lo hizo con un niño en brazos, y a la 
quinta vuelta escuchó una voz que le decía que 
se libraba de la m uerte gracias al niño que soste­
nía: «Eskerrak besuan daroiazun urnetxu orri, bestela 
etzinien luzaruan bizi izango» (Gracias al niúo que 
llevas en brazos, si no, no hubieras vivido largo 
tiempo). En este caso interpreta el relator que 
se trata de la voz del Angel de la Guarda95

. 

En Berriz ( B), según datos recabados por 
León Bengoa, a la tercera vuelta se hace presen­
te un muerto o una luz verde que produce pa­
vor y le hace a uno echarse atrás en el intento. 
En la villa de Zarautz (G) también se producen 
apariciones de difuntos por este motivo96

. 

En Garai (B) se recoge también ~ue es peli­
groso dar tres vueltas al cementerio9 

. 

En Gorozika (B) se creía que a partir de la 
medianoche no se podía dar tres vueltas alrede­
dor del cementerio pues salían sorgiriek, bntjas. 

En Kortezubi (B) y Oñati (G) se recogió la 
creencia ele que no se debían dar tres vueltas 

92 AEF, III (1923) p. 49. 
9

' BARANDIARAN, Estelas ftmemrias del País Vasco, op. cit., p. 51. 
También vide: Euslw-Fulklore. Materiales y Cuestiurwriu>, LXIX, cit., 
p. 37. 

94 Idem, Eusko Fol/1lore. tvlateriaws y Cuestionarios, LXIX, cit., p. 
37. 

95 Ibidem, pp. 35-36. 
96 ldem, Estelas fimerarias del País Vasco, op. ci t. , p. 49. 
97 l bidem, pp. 35-36. También vide: Eusho-Fo/hlore. Materiales y 

Cuestionaros, LXXVII, cit. , p. 19. 

alrededor de la casa después de los arimetakoak, 
es decir, después de las campanadas de ánimas. 
Alguien apostó a que daba las tres vueltas pero 
cuentan que no le sucedió cosa buena. Los testi­
monios no concretan qué le ocurrió98

. 

En Lekeitio (B) se dice entre los niños que si 
alguien pasa al lado de un cementerio tras el 
toque del ángelus vespertino se le aparece un 
muerto99

. 

En Zeberio (B) se cree que si se dan tres vuel­
tas al pórtico de la iglesia se ven fuegos en el 
cementerio que está al lado, «bel'i e'Uki dogu enlzu­
tea gauean elezportikuari iru buelta emon ezkero ortu­
sanluan mgiak ikusten dirala». 

En Ataun (G) se recogió en diversos testimo­
nios ::bue es peligroso dar tres vueltas al cemen­
terio1 °. Se indicaba, sin embargo, que es posi­
ble darlas llevando una rama de laurel en la 
mano101. 

También recogió J. M. de Barandiarán testi­
monios en Berastegi (G) en que una mujer que­
daba embrujada por dar tres vueltas a la iglesia 
parroquial 1 cr2 . 

En Elosua ( G) no se pueden dar tres vueltas a 
la casa y mucho menos al cementerio. Sin embar­
go algún encuestado indica a la vez que es posible 
dar tres vueltas a la cruz, la iglesia y el cementerio 
si en cada una de ellas se reza un credo. 

En Oñati (G) se cree que quien dé tres vuel­
tas alrededor de la iglesia será llevado por el 
diablo. 

En Zerain (G) las encuestas recogen estos tes­
timonios: «Elizai ta kanposanluai ·iru buelta eman 
ezkero, animak bearrean daudenak aslwtura gelditzen 
dira» (en caso de dar tres vueltas a las iglesias o 
los cementerios las ánimas necesitadas quedan 
sueltas); «eliwri edo kanposant'Uari iru b'Uelta eman 
ezkero Purgatmioko anirnah askatzen dira» (las áni­
mas del Purgatorio se liberan si se dan tres vuel­
tas a la iglesia o al cementerio); «etxeari iru huella 
eman ezkero sorgiñak askalzen dim» (si se dan tres 

98 ldem, «Steles et rites fünéraires au Pays Ilasque" in Elwina, 
XI (1984) p. 145. También Vide: Esfolas fumrmias del País Vascu, 
op. cit., p. 49. 

"" Idem, Husko-Folklore. Mal.niales y Cutstiono.rios, LXIX (lCJ:!6), 
cit., pp. 35-36 y LXXVII, cit., p. 19. 

100 lbi<lcm. 
10 1 Harandiarán recogió un relato en el que un a hilandera se 

atrevió a contravenir la proh ibición, y que desapareció al m o­
mento. Sus compañeras la llamaron y en ese preciso instante les 
contestó Gaueko, el genio de la noche, diciendo que él se había 
llevado a Ja j oven. 1 lay historias de secuestro parecidas, pero de­
bid as a la acción de gen tiles u otros seres mitológicos. Vide: BA­

RANDIAIV\N, Estelas fimerarias del País Vasco, op . ci t., PI" 51-53 y 
Fusk.o-Folklore. !vlateriaws y C..te.<lionarin.<, LXX (1926) pp. 38-39. 

102 ldem, Estelas fun erarias del Pais Vasco, op. cit., p. 49. 
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Fig. 259. An tiguo cemente rio de .J:mu (l .). 

vueltas a la casa se liberan las brujas); "elizari iru 
lni.elta eman ezkero gaubekoak artzen zaitue, eta bera­
kin ernan ... » (al que da tres vueltas a la iglesia le 
apresan Jos espíritus de la noche y se lo llevan 
con ellos) . "Kataliñek Elizari iru &uelta ernan baiez 
apustuba egin, ta abiatu bera... iruf{arrena ematen 
ari zala, entzun zan kantue, esa.ten zuna: 

«Egune egunezlwantzalw, 
gaube gabelwntzalw, 
Katalin guretz.ako .. . " 

Az ernenlzan bere berri geiago jakinn. 

(Cuentan que Katalin apostó a que daba tres 
vueltas a la iglesia y según iba por Ja tercera se 
escuchó una canción que decía: «El día para los 

del día / la noche para los de la noche/ Katalin 
para nosotros .. . ». Y ya no se supo más de ella). 

En Aldaz (Lekunberri-N) se decía a Jos niños, 
hace más de 30 años ( 1960), que no se podía 
dar ele noche tres vueltas alrededor del cemen­
te rio, pero era para que se retirasen a casa en 
cuanto oscureciese, nunca como creencia real. 

En Obanos (N) se tenía mucho respeto a las 
almas y al cementerio e iglesia. No han faltado 
apuestas que parece que terminaron mal para 
el «valiente». Un vecino asegura que los habi­
tantes del lugar tenían miedo a salir de noche y 
desde luego no se atrevían a quedarse solos en 
la iglesia ni a oscuras ni con luz: «Había mucho 
respeto a los santos». 

En Baigorri (BN) , incluso hoy día, conside-
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ran que no se pueden dar tres vueltas alrededor 
de una casa ni de la iglesia. 

En Azkaine (L) consideran brujería la pre­
vención en no dar tres veces la vuelta a la igle­
sia, de noche, o al cementerio o a una casa. 

Contrariamente a todo lo dicho hasta ahora, 
en Getaria (G) se recoge la creencia opuesta a 
la descrita en este apartado. En esta localidad, 
en caso de dar vueltas alrededor de la casa se 
podía ayudar al difunto que estuviera necesita­
do de auxilio. 

Miedo a lugares de enterramiento 

Tradicionalmente se observa gran temor al 
hecho de encontrarse cerca de un cementerio. 
Este miedo se refleja también de una u otra for­
ma en los datos recogidos estos últimos años en 
nuestras encuestas. Tal respeto a este lugar está 
vinculado, sin duda alguna, con el mencionado 
temor a turbar el descanso de los muertos. Hay 
muchos relatos populares que describen escar­
mientos de personas que se atrevieron a concul­
car esta ley. 

Generalmente, después del atardecer, es muy 
raro que haya personas que permanezcan en Jos 
cementerios. En localidades pequeñas las gen­
tes evitan a veces circular por caminos que pa­
sen por Jos alrededores, incluso en pleno día. 

En algunos sitios no manifiestan creencia par­
ticular sobre estos lugares de enterramiento, pe­
ro sí hacen referencia al miedo que producían. 

En Amézaga de Zuya (A) , las madres recrimi­
nan a los niños: «No vayas al cementerio, por­
que salen brujas con una túnica blanca». Más 
que creencia se considera que es una forma ele 
prohibición. 

En Apodaca (A), el paso ante el cementerio, 
casi obligado para ir a las escuelas, imponía 
cierto respeto a los niños, sobre todo de noche. 

En Gamboa (A), las encuestas describen el 
miedo que existía hace unos años a entrar en el 
camposanto o merodear por sus alrededores de 
noche, ya que se podía turbar la paz de las al­
mas de los difuntos. 

En el antiguo cementerio de Ulíbarri-Gam­
boa (A), al pasar de noche ante él, si se miraba 
a través ele los barrotes de la entrada principal, 
algunos tenían la sensación de ver dentro una 
mancha blanca que se movía . 

En el valle de Carranza (B) se cree que salen 
cosas malas de los cementerios entre el atarde­
cer y las doce de la noche por lo que se evita 
andar por sus alrededores a esas horas. 

En Murchante (N), todavía hoy día (1990), se 
observa cierto respeto a entrar en los cemente­
rios. Produce temor también andar en sus inme­
diaciones o pasar delante de ellos. 

En San Martín de Unx (N) se hace referencia 
a casos de personas que incluso se han negado 
a pisar en vida el recinto del cementerio. Tam­
poco se sabe de nadie que haya permanecido 
en este lugar después del atardecer. Si se pre­
gunta por las razones de esta prevención los tes­
tigos contestan que los muertos están bien 
muertos, pero «Se tiene respeto a Dios». 

En Urdiñarbe (Z), los encuestados hacen no­
tar que estos lugares producen lardehia, forma 
de miedo angustioso, diferente a lotsa, miedo 
producido por la sorpresa. 

Al igual que sucede con los camposantos, se 
evita también tradicionalmente pisar el interior 
de las iglesias en horas nocturnas. No son aquí 
muy abundantes los datos recogidos en nuestros 
repertorios locales, pero sí hay algunas muestras 
de esta prevención, dü;frazadas a veces bajo el 
aspecto de apariciones u obras de seres mitoló­
gicos. 

En el valle de Orozko (B), actualmente, se 
observa cierto respeto de la gente al entrar de 
noche en luga~.es marcados, como las iglesias. 

En Ezpeize-Undüreiñe (Z) cuentan que se 
oían ruidos cuando se pasaba de noche delante 
de la iglesia. Eran una especie de murmullos 
que producían gran temor. Popularmente se 
consideraba que eran obra de las lamiñak o la­
minas. 

PRACTICAS ASOCIADAS A LAS CREENCIAS 
EN LAS ANIMAS 

En el resto de la obra ya hemos dado cuenta 
de hechos consuetudinarios vinculados a los di­
ferentes momentos de la muerte y su conmemo­
ración. Quedan sin consignar, en cambio, pe­
queñas creencias y prácticas, relacionadas de 
alguna manera con la muerte, a veces de poca 
extensión y de localización muy concreta, que 
señalaremos a continuación muy someramente. 

La creencia en el ánima despertadora está 
atestiguada en muchas de las encuestas actuales. 
Puede considerarse como uno de los efectos be­
néficos del sufragio en favor de los difuntos. 

Hay poblaciones en las que la gente al desper­
tarse le rezaba a ella un padrenuestro, también 
como forma de defensa ante males posibles. En 
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otros lugares ese padrenuestro se rezaba al acos­
tarse y era la voz del difunto la que despertaba 
al que había acudido a él, llamándolo por su 
nombre. Esta ánima recibe la denominación de 
«despertadora». 

En Aramaio (A), la gente de edad avanzada 
mantiene aún la costumbre de rezar a las áni­
mas del Purgatorio al acostarse. Les piden su 
intercesión y que les despierten a la maúana si­
guiente. 

En Bernedo (A), hasta hace poco se ha man­
tenido también el hábito de acudir al ánima 
despertadora. Cuando alguien debía madrugar, 
se le rezaba un padrenuestro, y, al parecer, daba 
buen resultado. 

En Salvatierra (A) no se niega ni se asegura 
nada en Ja actualidad sobre la aparición de al­
mas, pero algunas personas mantienen la cos­
tumbre de rezar a un alma de la familia pidien­
do que le despierte a una hora determinada. 
Dicen que este método ha sido muy efectivo y 
los testigos afirmari que es la voz del difunto , o 
de la difunta, la que llama por su nombre al que 
ha hecho la plegaria para despertarlo a la hora 
exacta. 

En Valdegovía (A) era costumbre dedicar el 
padrenuestro o el avemaría de bendición de la 
mesa al sentarse a comer. 

En Pipaón (A) se recoge alguna narración en 
que personas necesitadas de cierta ayuda lla­
man a diversas ánimas: el ánima hiladora (con 
una gran joroba de tanto hilar), el ánima costu­
rera (de grandes brazos, largos y deformados) , 
el ánima bordadora (de ojos desorbitados enro­
jecidos por bordar sin descanso), ... 

Es bastante general también en Vasconia ob­
servar que el pan no quede nunca boca abajo, 
ya que se considera o bien que esto inflinge al­
gún daño a las ánimas del Purgatorio o bien 
que éstas comienzan a llorar. Asimismo se pro­
hibe a los pequeños echar el pan al suelo, ya 
que esto produce enfado a dichas ánimas103

. 

En Olaeta-Aramaio (A), por ejemplo, se cree 
aún que al dejar el pan boca abajo se produce 
mal a las ánimas del Purgatorio. Tampoco se 
puede arrojar al suelo el pan o un bocadillo, 
porque las ánimas se enfadan. 

En el valle de Carranza (B), las personas de 
edad piensan que a la hora de colocar el pan en 
la mesa éste debe quedar boca arriba. De no ser 

103 Vide: La Alimenla.ción doméstica en Vasconia. Bilbao, l 990, p. 
145. 

así se le da vuelta rápidamente ya que si no se 
cree que sufren las almas de Purgatorio. 

En Monreal (N) se recoge la creencia de pen­
sar que dejar el pan vuelto sobre la mesa hacía 
sufrir a las almas del Purgatorio. 

Entre las creencias relacionadas con el fuego, 
hay una vinculada con el mundo de las ánimas. 
Cuentan que cuando bajo la acción del viento 
que baja de la chimenea las llamas se mueven 
de una cierta forma, se dice que las án imas del 
Purgatorio lloran y entonces hay que rezar in­
mediatamente por ellas104. 

Tradicionalmente, en todos los territorios, es­
tá arraigada la costumbre de no hablar mal de 
los muertos 105

• En ocasiones esta obligación se 
solapa con la orden de no hacer mención de los 
muertos si no es para rogar por ellos (Bizkaia, 
Navarra, Lapurdi). Si alguien habla mal de un 
muerto y el interlocutor considera que e l falleci­
do no ha sido una persona buena, son tradicio­
nales las muestras de caridad cristiana. Se reco­
gen expresiones como «Bego, juiatua da» 
(quédese como está, que ya ha sido juzgado) 
(Donibane-Garazi-BN, Barkoxe-Z); «Ongi. handi­
rih eztu egin, bena Jainlwak bere glorian har dezaÜt» 
(no ha hecho mucho bien, pero que Dios le 
reciba en su Gloria) (Donibane-Garazi-BN), o 
,<E;ztogu asko sentiduten, haiña jaungoikoak lznbai­
len artu dagicda» (n o lo lamentamos mucho, pe­
ro que Dios le reciba cuanto antes) (Olaeta-Ara­
maio-A) 106

. 

Se ha recogido también alguna interdicción 
relacionada con la conmemoración de Difun­
tos. En Obécuri (lugar del Condado de Treviño 
próximo a Bernedo), se constata la creencia de 
que el día de Animas no se debe viajar. 

Tal y como se ha descrito en el capítulo dedi­
cado a las creencias en torno a la muerte, las 
coincidencias que se producen por azar pueden 
ser indicios especiales. Está bastante generaliza­
da entre la gente la convicción de pensar que 
cuando las cosas le salen bien a uno se debe a 
que el alma de algún familiar difunto está ro­
gando por él. 

Se narran también popularmente episodios 
de muertes para ilustrar que las limosnas se de-

101 Juan THAt.AM,\S. · Contribución al esLU<lio etnográfico del 
País Vasco continental•, cit., p. 25. 

105 AzKuE, E'ltSkalerriaren Yal<intzn, 1, op. cit., p. 231. Este autor 
considera que es un hecho parecido al descrito por Plutarco para 
la Grecia antigua, donde Solón prohibió que se hahlara contra 
pe rsonas que estuviesen ya muertas. 

100 Ibi<lem. 
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ben hacer al necesitado mientras viva, no una 
vez muerto. En Senpere (L), al parecer, una se­
ñora se negó a dar alimento a una inquilina 
suya que había enviudado. Al volver el señor de 
la casa se enteró del hecho y mandó que acudie­
ran a ver cómo estaba la inquilina. La encontra­
ron muerta con su niño, que todavía mamaba 
de su pecho. La señora que le había negado el 
alimento dio sus mejores vestidos para amorta­
jarla, y se celebraron sus funerales con gran 
pompa. Al día siguiente aparecieron los vestidos 

d 1 . ·1· 107 plegados sobre la sepultura e a mqm ma . 

NARRACIONES DE APARECIDOS TRADI­
CIONALIZADAS 

Aparte de los relatos sobre apariciones de áni­
mas más o menos localizados en el entorno con­
creto o en Ja memoria familiar de los testigos 
encuestados, existen algunos tipos de narracio­
nes sobre aparecidos que han llegado al fondo 
común del conjunto de cuentos y leyendas po­
pulares. 

Entre todos ellos destacan tres modelos, prin­
cipalmente: el del cura-cazador errante, el del 
cura que muere dejando pendien te de celebrar 
una misa y el de la mujer que fallece sin saldar 
sus deudas y se ve obligada a trabajar como cria­
da después de muerta para poder pagarlas. 

Se han consignado, por otra parte, multitud 
de relatos que tratan sobre la venta del alma. En 
éstos suelen tomar parte el diablo u otros seres 
malignos a cambio de un favor (la realización 
de una obra ingente o la consecución de la sabi­
duría). En muchas ocasiones se asimilan estas 
narraciones a las aventuras de personajes popu­
lares que no tienen sombra. No los incluimos 
en este apartado por considerar que se encuen­
tran fuera del tema de los aparecidos y tratan 
más bien de fenómenos escatológicos. 

El cura-cazador errante. Abade-txakurrak 

Existen vestigios de esta historia a lo largo y 
ancho de todo el país108. Esta leyenda cuenta la 
condenación de un sacerdote, que debido a su 

107 
BARANDIARAN, «De la población de Zugarramurdi ... », cit., 

pp. 334-33!>. 
108 Para un estudio pormenorizado de l rema Vid e: Jabic r KAL­

ZAKORTA. •H itzau rrea» in E T xE&\RRJA, Garbeia ingumko Etno-Ipuin 
eta /•:.Saundah, op. cit., pp. 17-32. 

Fig. 260. Eli.za. 

afición desmedida por la caza abandona el altar 
donde está celebrando una misa, en el momento 
de la consagración o en el rezo del Sanctus ante­
rior a ésta, para ir a cobrar una pieza levantada 
por sus perros. Según otras versiones es el diablo 
quien se le aparece en forma de liebre. Desde 
en tonces el cura vaga por los bosques sin descan­
so, acompañado del ladrido de sus perrosrn9

. 

Popularmente, este cura condenado recibe 
múlliples denominaciones: abade kondenadua, 
ehiztari beltza, Mateo Txistu, Saloman apaiza, Errege 
Xalamon, Pixti Juan, M.artin abade, Abade-txaku­
rrak, Mallabiko abadea, ... 

Según Barandiarán, esta concepción concuer­
da la creencia de que a la luz de la luna se ven 
las sombras del cazador errante y de sus pe­
rros110. 

El cura a falta de una misa. Gauerdiko meza 

En esta narración el testigo, generalmente el 

100 Thompson E501 y ss. (especialmente E501.3.6, E501.3.8). 
110 

BAR.'-"IDIARAN, voz: Izugani o lwnrgui in Diccionario Ilustrado 
de Mitología Vasca, op. cit. 
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sacristán, se queda a dormir de noche en la igle­
sia. A medianoche se aparece un cura que va a 
la sacristía y se reviste para celebrar. Sale al altar 
y mira hacia atrás. Al ver que no está e l sacristán 
para ayudarle se desprende de las vestiduras y 
desaparece. El sacristán comenta el hecho con 
algún cura y éste le propone volver de noche a 
la iglesia. De nuevo, a medianoche, se aparece 
el sacerdote y repite los mismos actos. En esta 
ocasión cura y sacristán le ayudan. El aparecido 
les cuenta que la que están diciendo es una mi­
sa de encargo, y que llevaba doscientos años sin 
haber podido celebrarla. Esta es la causa de que 
estuviera en el Purgatorio, pero al fin, tras ha­
berla celebrado, podía ir al Cielo. 

Sirvienta por deudora. Zorrak pagatu arte nes­
kato 

En algunas narraciones se cuenta que el apa­
recido en forma humana, generalmente una 
m~jer, entra a trabajar en una casa como si de 
una criada se tratara. Su deseo es ganar el dine­
ro que le servirá para resarcir las deudas que 
dejó en vida. Generalmente los dueños de la 
casa no saben nada del hecho y la llegan a reco­
nocer porque la encuentran de n oche sobre el 
fuego del hogar, o revolcándose en las brasas, 
«sua edaturik, suain gainean iraulka imltzen», en 
lugar de pasar la noche en el Purgatorio. Así 
sucede en testimonios recogidos en Zugarra­
murdi (N) 111

. 

APENDICE: RELATOS DE APARECIDOS 

Herotsegilea. Anima tonante 

Egur-tornu batekin jin zuzun etxea Siboze 
Idiarteko nausi gaztia. Nausi zaharrak erran zio­
zun: 

- Nual ahiz? 
- Behar dit Atharratzea egur-tornu hunen ea-

maitea. 
- Elhe bat erran nahi neian -erraiten deo 

zaharrak-. 
- Erran izadazu. 
-Jin onduan erranen diat. 
Bena hua jin gabe, zaharra hil zuzun. Eta geo 

heotsegile bat bazizien gaiaz ldiarten. Nausi gaz-

111 Idem, «De la población de Zugarramurdi ... •, cit., p. 332. 

tia beldur zuzun nausi zaharra zela erretiatu. 
Emaztiak erraiten zizun etzela deuse. 

Egun batez nausi gaztia juan zuzun buxeuka. 
Eta graneilan beitzen heot:segile handi bat Eta 
emaztia juan zuzun graneilan zer zen ikustca. Eta 
buxeu bat agertu ziozun zicta bat bezain handi. 
Senharrai erran ziozun zer ikusi zian. Eta hua jun 
ordin apez batengana. Eta apezak erran zeon: 

- Berriz jiten denian, tortxa benedikatu bat 
har ezazu piztuik. Jerraiki zakitzo orduan eta 
errozu: «Huna bazia mintza zite, zer plazer du­
zu? Eta gaixtua bahiz, aparta'di h emeti». 

Etxerat juan zen eta ber gaian heotsa asi zen 
sukaltian, eta apezak erran bezalajerraiki. Nausi 
gaztia eaitxi ondoko, eskatzian zuzun heotsegi­
lia. Jun eta erran ziozun apezak erran bezala: 

- Huna bazia, mintza zite, zer plazer duzu? 
Eta gaixtua bahiz, aparla'di hemeti. 

- Ehadila lotsa -erran zeon heotsegiliak-: 
erran izadak «Pater>> bat. Erranen deiak geo zer 
dudan falla. 

Eta nausi gaztiak «Pater»a erran zuzun. Eta 
heotsegiliak ordin erran ziozun zer zian falta. 

Nausi gaztiak erran zizun aitaen botza bea ze­
la, e ta gaiza ttipiak erretiazik zela. Bena etzian 
errailen ze gaizak. Erraiten beitie urten buruen 
hiltzen dela errailia. (Liginaga-Z) 11 2 . 

El joven dueño del [caserío] Idiarte, del barrio Sibas, 
vino a casa trayendo un carro de leña. El dueño viejo le 
dijo: 

- ¿Adónde vas? 
- Tengo que ir a Atharratze [Tardets] a llevar este ca-

rro de lei1.a. 
- Te querría decir algo - le dice el viejo-. 
-Dígame. 
- Te lo diré a tu regreso. 
Pero antes de que volviera, el viejo se murió. Después 

todas las noches tenían un ánima tonante [que producía 
estruendos] t-:n Tdiarte. El dueüo joven estaba temeroso 
de que hubiera vuelto el viejo. Su mujer le replicaba que 
no era nada. 

Un día el due1'io joven se fue a por setas. En el granero 
seguía el gran tonante y la mttjer acudió a ver qué pasaba 
en dicho lugar. Se encontró con una seta tan grande 
como un plato. Contó al marido lo ocurrido y éste enton­
ces füe donde un cura que le dijo: 

- Cuando vuelva de nuevo el tonante, coja usted una 
vela bendecida encendida, sígale y dígale entonces: «Si 
sois bueno decid lo que deseáis, y si eres malo al~ jate de 
aquí». 

Volvió a su casa y esa misma noche empezó el ruido 
en la cocina, y él cumplió estrictamente con lo que el 
cura le había dicho. Para cuando el dueño joven hubo 

112 Idem, · Materiales para un estudio del pueblo vasco en Li­
ginaga•, cit., pp. 36-37. 
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bajado el tonante estaba en el recibidor de la casa. Fue 
donde él y le dijo como el cura le había indicado: 

- Si sois bueno decid lo que deseáis, y si eres malo 
aléjate de aquí. 

- No temas -le dijo el tonante-, rézame un «Paler» 
y después diré de qué adolezco. 

El dueño joven rezó el •Pater» y el tonante entonces 
le d\jo lo que necesitaba. 

El duei'i.o joven contó despuÍ'.s que la voz que oyó era 
la de su p adre y que le t.ransmitió cosas sin importancia, 
pero él n o revelaba cuáles, ya que d icen que quien lo 
revela muere dentro del aün. 

Argi-egilea. Anima luminosa 

Behin gizon bati atcra zitzakon bere ardien 
erdirat argia. Eta harck beti atakatzen. 

Eta undarrian mintzatu 1.itzakon gizona, eta 
galdegin zakon hea ze arrangura zien. Eta erran 
zakon argi-egiliak, baizik-eta arima bat zela hura 
han ibilki, eta hil aintzinian bere besoetako 
haur guzier bezcla antxu bana emana, bati, eta 
nahi ziela hari ere eman zezoten, haren partez. 
Eta gero bazicla meza batzuin arrangura, eta 
meza h ek nahi zuzkeela Orrian emanak izan zi­
ten. 

Eta ordian gizon hura juan zen gau hutsez 
Orriarat mezen eman araztera. Eta argi-egilíak 
etzien gehiago atakatu. (Baigorri-BN). 

En cierta ocasión, a un hombre se le apareció en me­
dio de su rebaño una luz que no cesaba de hostigarle. 

Finalmente el hombre se decidió a hablarle y le pre­
guntó qué necesitaba. La luz le respondió que era un 
ánima errante y antes de morir había dispuesto que se 
entregara un cabrito a cada uno de sus ahijados. Su vo­
luntad se había cumplido respecto a todos menos uno y 
quería que se respelara su mandato también respecto a 
aqué l. Además de esto también estaba necesitado de al­
gunas misas en su favor, y era su deseo que se celebraran 
en Orreaga íla Colegiata de Roncesvalles] . 

Si n más demora, e n plena noche, aquel hombre se fue 
a Orreaga a encargar las misas y la luz no le volvió a 
hostigar m ás. 

Atzamarren erreunea. Huella de fuego 

Zeamako baserri ezaguneko gizona il zan, eta 
gau bean bere andran aurrera agertu zan entie­
rrorako jantzitako jantziakin. Andrak galdetu 
zion: 

- J oxe Mari, etorri al zera berriz? 
- Ez andrea, m eza bat eskatzera etorri naiz 

zeruan sartzeko. 
Orí esan ondoren txapela oiburuan utzi eta 

izkutatu zan. 

Andreak txapela ~rtu. zunian, eskuko bost be­
atzan arrastoak zeuzkan. (Zerain-G) . 

Se murió el due1'io de un conocido caserío de Zegama 
y aquella misma noche se apareció ante su mujer con la 
mortaja. Y ella le preguntó: 

- Joxe Mari, ¿has vuelto? 
- No mujer, he venido a pedir una misa para poder 

entrar en el cielo. 
Y una vez hubo dicho esto, dejó su boina en la cabece­

ra de la cama y se escondió. 
Cuando su mujer cogió la boina, ésta tenía el rastro de 

los cinco dedos [del marido] . 

Txarri-elia. La piara de cerdos 

Baten, seguru, ortik Gallotik Kolaziüorantz 
joan ei zan andra bat abemariak jo eta gero, eta 
ba alakoren baten non agerluten jakon txarri-eli 
bat urrumotsetan. Eta ba berak bigarrenez abe­
mariak errezadu eta orpoetan ar barik kogidu 
euan etxca. 

Etxekoak aretan patxada aretan ikusirik esan 
ei eutsien: 

- Txarri-elia diüoskuzu? Zergaitiño ez dozu 
ba bat etxerako ekarri? 

- Zagozic ixilik! -erantzun ei eutsien-. 
Orreek erdia txarria eta erdia arimea <lira. Orre­
ekaz egun argiz apartadu obe, zcin norberari be 
kondenadu edo dana dalakoa sugertadu ez egi­
teko! (Galdakao-B) 113

. 

Al parecer en cierta ocasión una señora fue desde el 
Gallo hacia Bedia, tras el toque del ángelus del anoche­
cer. Y hele aquí dónde se le aparece una piarn de cerdos 
gruñendo. Rezó las avemarías por segunda vez y a todo 
correr alcanzó a llegar a casa. 

Los de casa al verla de semejante traza le d\jeron: 
- ¿Dices haber visto una piara de cerdos? ¿Y cómo no 

se te ha ocurrido traer uno a casa? 
- ¡Haced el favor de callaros! -dicen que les contes­

tó- Esos son mitad cerdo y mitad alma. Si te encuentras 
con ellos incluso en pleno día, mejor alejarte, porque 
puede n arraslrarte a la condenación o a algo parecido. 

Zazpi estatuz ez ondoratu. Alejarse siete esta­
dios 

[ ... ] Apaizak esan ementzion, beste gauzaz 
gaiñera, esateko, urrengo azaltziin: 

- Zazpi estaioz aurretik zaude ta esazu zer nai' 
zun. 

Urrengo iñular batiin, itxian zerbat ari zela, 

11 3 E TXEBARRJA, Gorbeia inguruko Etnü-lpuin ela Esaundali, op. 
CÍl., p. 278. 
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ganbarako puska-gañiin, usu-piuran ikusi'men­
tzun ta zer nai zun, gaallu'mentzion: aren ani­
mantzako meza atetzeko esan emenlzion (ta ez 
esan zazpi estaioz aurretik egoteko) ta berc gai­
ñera etorri ta astiñ-astiñ in-ta, jo ten bes te denak 
ekusi'mcnlzulen . 

Cero, aren meza enlzutea zijuzela, elizako 
atiin denai ur beinkatua 'man-ta, goilti gorde' 
mentzen. (Oiartzun-G) 114

. 

[ ... ] Cuentan que le elijo el cura, entre otras cosas, que 
cuando se le apareciese de nuevo d ijese: 

- Ma11tc11te a siete estadios de mí y di qué es lo que 
quieres. 

Ülro anochecer, estando en casa ocupado en algo, di­
cen que lo vio en forma de paloma sobre una de las vigas 
del desván y le preguntó qué quería. Esta le respondió 
que mandase celebrar una misa por su alma (y a él se le 
olvidó decirle que se mantuviese a siete estadios de dis­
tancia) y echándose le encima Je dio una zurra, q LlC se­
gún cuentan la vieron Lodos los presentes. 

Después, conforme iban a oír la misa en favor de él, 
dicen que les fue ofreciendo a todos el agua bendita 
[para que se santiguaran) y se ocultó yéndose para arri­
ba. 

Mallabiko abadea. El cura-cazador errante 

Abade bat zan Mallebin kazerue. Da txakur 
onak eukczan. Baten mezie zelebratzen eguela 
ekarri eutsen bere txakurrek e lexien ondora er­
bie. Mezie bertan bera itxi te urt'eban erbie 
atrapetan eskupetie artute. Mendirik mendi da­
bil oin be gosiek amorrotuten. 

Baten andra bat topau eban labasu'eitten. Es­
katu eutsen ogie, da androri ogie eskuetan artu­
te juen zan abadigaiii.e emoten. Baia abadiek ez 
euken astirik artzeko. Juen zan aurrera gaur ar­
teko. 

Askok csalen dabe basuen ikazgiii.en dagoze­
nak ikusten dabcla, da enlzuten dabela txaku­
rreri eitten deut5ezan txistuak, da bera dabille­
nian aixiek zarata aundie erabilten dabela. 
(Kortezubi-B) 11 5

. 

En Mallabia había un cura que era cazador y que tenía 
unos buenos perros. En cierta ocasión, mientras cclc:hra­
ba misa, sus perros 1:1-;~eron una liebre a las proximida­
des de la iglesia. Interrumpiendo la misa en el punlo cu 
que estaba salió de estampida a por la liebre con la esco­
peta en ristre. Hoy es el día e n que todavía ancla vagando 
de monte en monte muerto de hambre. 

114 AEF, III (1923) p. 89. 
t i 5 .José Miguel de BARANlllARAN. Eusko-Fo/klore. Mateiiales y Cu.es­

tfonmios, XVII ( 1922) p. 18. 

Un buc11 día se encontró con una mujer que csLaha 
cociendo la hornada. Le pidió pan y ella tomándolo en 
las manos se acercó al cura para ofrecérselo, pero a éste 
[por razón de su castigo) no le dio tiempo a cogerlo y 
aún hoy sigue andando. 

Muchos dicen que los carboneros le suelen ver por el 
bosque y escuchan los silhiclos con que llama a sus perros 
y que cuando él deambula el vienlo sopla con gran fuerza. 

Gauerdiko meza. El cura a falta de una misa 

Mutill zaar bat elixara joaten zan illuntze tan 
-aittek esaten euen ori- beren crrezuek edo 
beren oraziñoak edo beren kapritxoa eillen. Ta 
egon zan bere zerien, ta bera konturctu orduko 
aliak, elixakoak, itxi zituezan, esaten curen. 

Ta bakarrik, billurrez-billurrez egon zala da 
gauerdia pasau zanian, abade bat sartu zala ate­
tik, elixalik, tajoan zala arin. A sartu zancan ba, 
berak urlen egingo dauelakoan, baia atia itxitle. 
Ta abadía joan zala altara aurrean errebercntzia 
eginda sankristeriera. Jantzita etorri zala, ta 
esan eucla ze: 

- Badago elix onetan, por si akaso, lagun bat 
mezia niri erasoko deustenik? 

Eta billurregaz ez eutsela ezer kont.esteu. Ta 
egon zala apur baten da inor etxakonien agertu 
joan zala atzcra ta erantzi da atzera urten euela. 
Da urten euen orduen -abadiak- joan zala 
arin ostabe atera, baia a tia itxitte. Ta gero egu­
ne zabaldu artiúo ba antxe egon bier. Ta goix­
ien atiak zabaldu eurezanien, elixakoak, ba ur­
ten euela ta etxera joan da dirdirike egon zala. 
Ta a ber ze pasetan jakon, ta: 

- Auxe ta auxe pasau jal. Elixan egon naz da 
abade bat sartu da, gaucrdia pasau danien, ta 
joan da sankristeiriera, ta ctorri da jantzitte me­
zia esateko ta esan clau zc a ber badagon elix 
onetan iñor mezia erasoko lcukenik. Nik ezto­
tset kontesteu, billur ixen naz-ta, ezlot euki ado­
rerik-eta. 

Da urrungoko egunien: 
- Gaur joango zinttikez? 
Da: 
-Bai. 
Dajoan zirela bera taba sankristeua edo lagu­

nen batzuk, zenbat eztakit nik ixengo ziren. 
Da bardin etorri zala. Sartu zala atctik baia 

atia itxitte egon zala. Dajoan zala sankristcriera, 
janlzi sank.risterien, etorri zala altarara da csan 
cuela ze: 

- Badago elixa onetan mezia erasoko leukete­
nik niri? 
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Sankristeuek kontestau eutsela ba ze: 
- Parte onekoa bada, bai jauna. 
- Ogetamar urte daroadaz meza baten faltan 

zeruen sartzcko da auxe meziau akahetan doda­
nicn sartzen naz zerure -esan eutsiela-. 

O sea ke, meziori zelebrau euela, ta anLxe 
despedidu zire la, agur eindde, esaten curen. 
(Amorebieta-Etxano-B) 116

. 

Según conLaba mi padre, un solterón solía ir a la igle­
sia al anochecer a hacer sus rezos, sus oracio11cs o lo que 
tuviera que hacer. Y dicen que estaba tan en lo suyo que 
antes de que se diera cu en ta cerraro11 las pL1enas de la 
iglesia. 

Estando solo y muerto de miedo, pasada la mediano­
che, vio cómo entraba por la puerta ele la iglesia un 
sacerdote. Aprovechando que el cura había entrado co­
rrió a la salida pero se encontró con que la puerta estaba 
cerrada. Entonces vio c(nno el cura, tras hacer una reve­
rencia ante el altar, se dirigió a la sacristía. Volvió revesti­
do y pregunté>: 

- .Por casualidad, ¿hay alguien en esca iglesia que pue­
da ayudarme a celebrar la misa? 

Dicen que [el solterón], por el miedo que sentía, n o 
le respondió. El cura esperó un rato y al ver que nadie 
se presentaba volvió a la sacristía a quitarse los ornamen­
tos y abandonó la iglesia. Aprovechando la salida de éste, 
se fue corriendo hasta la puerta, pero de nuevo la encon­
tró cerrada; de tal suerte que tuvo que aguardar allí hasta 
el alba. 

Por la mai1ana, cuando abrieron las puertas de la igle­
sia, pudo salir. Llegó a su casa )' al verle tembloroso le 
preguntaron qué le sucedía, a lo que respondió: 

- Pues me ha pasado lo siguiente: Mientras estaba en 
la iglesia h a entrado en ella un cura pasada la med iano­
che y ha ido a la sacristía, salie ndo de all í revestido para 
decir una misa y ha preguntado si en la iglesia había 
alguien que pudiera ayudarle a celebrarla. Yo me h e que­
dado callado por miedo, me ha faltado valor. 

Al <lía siguiente [le preguntó el sacristán]: 
- ¿Podrías ir hoy? 
Le respondió: 
- Sí. 
Fueron él, el sacristán y un grupo de gente, no sé 

cuán tos serían. 
De nuevo volvió a presentarse el cura. Entró por la 

puerta aunque ésta estaba cerrada. Fue a la sacristía, se 
revistió allí, vino al altar y dijo: 

- ¿Hay alguien c11 esla iglesia dispuesto a ayudarme a 
celebrar una misa? 

El sacristán le respondió: 
- Si sois un espíritu bueno, sí sei1or. 
Y cuc11 1.an que les dijo: 
- Llevo treinta años a falta de una misa para podc:r 

en Lrar en el cielo y en cuanto acabe ésta entraré. 

i w Jose M.ª ETXEBARRIA. •Zornotzako siniskerak eLa ipuinak» 
in Etniker-Hizlwia, VIII (1987) pp. 175-176. 

Al decir de la genLe, ·celebró por fin la misa y allá 
mismo se despidieron con un adiós. 

Zorrak pagatu arte neskato. Sirvienta por deu­
dora 

Nere ama zenak erraten zuen neskatxa bat hil 
zela bere zorrak pagatu gabc. 

Purgatorietan omentzen, baino ezin gan 
ornentzen zerura zorrak pagatu arte. 

Berriz mundura etorri omentzen eta neskato 
eman etxe batean, irabaziekin zorrak pagatze­
ko. Ez omentzen bertzekin lo itera gaten: su­
kaldean gau guzicz gelclitzen omentzen. 

Gau batez etxeko nausiak, jakin naiez zertaz 
gelditzen zen, guardiatu omentzuen eta ikusi 
neskatua, sua edaturik, suain gainean iraulka 
ibiltzen. 

Nausiak, arriturik, galdetu omentzion zertako 
zabilen ala. Orduan neskatuak erran omentzion 
bera Purgatoriotik etorria zela zorrak pagatzeko 
irabaztca, eta gauaz suan ematen zela Purgato­
rioetako partez. 

Nagusiak pagatu omentzion zorrak eta neska­
tua gan omentzen zerura. (Zugarramurdi-N) 117

• 

Contaba mi d ifunta madre que una muchacha se mu­
rió sin haber satisfecho sus deudas. 

Dicen que pe naba en el PurgaLorio sin poder pasar al 
cielo hasta resarcir su deuda. 

AJ parecer regresó al mundo y se colocó de sirvienta 
en una casa, para con sus ganancias pagar lo debido. No 
se retiraba a dormir con los demás, permaneciendo de 
noche e n la coc in a. 

Un a noche el dueüo de la casa queriendo saber por 
qué se quedaba, le vigiló y vio a la criada que, esparcien­
do previamente las brasas, se revolcaba sobre el fuego. 

El duei1o, muy sorprendido, le preguntó por qué se 
comportaba de aquel modo. A lo que la criada respondió 
que había salido del Purgatorio a ganar dinero para po­
der pagar sus deudas y las noches te nía que pasarlas so­
bre el fuego en lugar de hacerlo en el Purgatorio. 

El duei1o le pagó las deudas y la criada se fue al cielo. 

Arima herratua (ame errante) qui écrit sur un 
papier nu 

11 y eut un déces. (:a c'est passé avant la gue­
rrc de 39, certainement. L'histoire se racontait 
dans la famille du vivant de ma tante. Il y avait 
done eu un déces et puis, le soir, on entendait 
beaucoup de bruit au grenier. Le mais qui des­
cendait tout le long de l'escalier. La famille 
apeurée! [ ... ] 

117 
BARA.1'1DIARAN, · De la población de Zugarramurdi ... •, ci t., 

p. 334. 
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Ils entendaient le mai's dégringoler. Ils enten­
daient surtout le bruit. Mais j e ne sais pas, ticns, 
s'ils le voyaient. Je ne peux pas vous d ire cxacte­
ment. 

Alors, le fils aí:né de la maison avait dit: 
- Ca ne peut pas durer. On va mettre un cier­

ge sur la table de l' ezkaratza et nom allons tous 
nous refugier dans la cuisine. 

Ils le fon t. Ils allument le cierge et ils rentrent 
tous dans la cuisine, apres avoir mis un papier 
nu et un crayon a coté, sur la table ou il y avait 
le cierge. 

Au bout d 'un moment, le fils alné qui prenait 
{:a pour de la rigolade, dit a sa mere: 

- Ecoutez, s'il doit écrire quelque chose, {:a 
doit erre déja fait. 

Ils ouvrent la porte ... la lumicrc étcinte! Alors 
ils allument une lampe et ils vonl voir. Sur le 
papier était écrit: Meza bat (une messe). Irnmé­
diatemcnt, le lendemain matin, rna tante part 
trouver Monsieur le curé, lui raconte l'histoire: 

- Voila, il faut dire une messe! Je pense que 
celui qui est partí de chez nous a besoin d'une 
messe pour étre «liberée». 

J e ne sais pas ... On a fait dire la messe et on 
n 'a p lus ríen entendu. (Lekunberri-BN). 

Aritna korotik gora joan. Aparición en iglesia 

Otxandioko elizan badakizu zelakoak egoten 
ziren onrak, kandela andiek, olako senduek, 
«sepulturak» esaten jakena, trapu zuri batzukaz 
olako kandela andiekaz. 

Ta an be, aterantza begire ta lenengo berba 
eitten e bala baten batek, ta ... presentetan jakon 
arimie, ezta? Zer biar dauen, ta, mezie atarate­
ko. Ta begira atzerantza, ta, ba andik zeretik go­
ra jun zala, korotik gora jun zala. 

Ta gu txikiek ginenez sinistuta cgotcn ginen. 
(Olaeta-Aramaio-A). 

Ya sabes ciué clase de honras se hacían antaño en la 
iglesia de Otxandiano: hachas, así de gruesas, colocadas 
en hacheros, denominados «sepulturas», con pa11os blan­
cos y grandes velas. 

Allí [una muj er] se percató primero de que alguien 
estaba hablando y volvió la vista hacia la puerta, y en ton­
ces se le apareció un ánima. Le preguntó qué necesitaba 
y le contestó que le sacara una misa. Se quedó mirando 
hacia atrás y vio cómo elevaba el vuelo por allá arriba, 
encima del coro. 

Y nosotras [añade la narradora] como eramos niüas 
nos lo creíamos. 

Kuadrilea kantaren-kantaren. Grupo de ánimas 
junto al cementerio 

Beranduen urten zauiela, sakun artun ka­
tuek, da urten zauiela, katokumeek etxaten. Da 
aur jun zin ien katuek etxatcn, txakurrek asi ja­
kozen aldarrike, aur monjatarantz asi zinien, 
kanposanto zaarran parera. Da eurek izatu cin 
ziela . Gizona ta andrie jun ziilez desbrazitan, 
alkarreri ondo agarraten izen dauie. Da eitxen 
izen dauie: 

- Guk oneek katokumeek ezin duz eruen 
atzeran nonon etxa einbiduz. 

jun ziila da txakurrek isilduten asi zienien, ba­
duez da kanposantorik beera kuadrillie. Andik 
kanposantoko beeko karreleran kuadrillie kan­
taren-kantaren, elizeko kantak kantalen baja 
ziela jentie. 

Da eurek atzera ezin begitu, ezeuiela gure be­
gitu atzera. Da j oazila Aritxatxuko bidera, da an 
etxa zeitxuzela ene katokumek. 

Da gero, zer ein zauiela? Etxa zauieneien, 
bueltan ikar-ikara da esauiela gero zer topa giau 
[arimerik]. (Bermeo-B) 118. 

Cuentan que [marido y muj er] salieron al anochecer, 
llevando a los gatos metidos e n un saco, o sea con inlen­
ción de deshacerse de ellos. Y cuando fueron a tirarlos, 
los perros comenzaron a ladrar a partir del convento de 
las monjas, a la altura del cementerio vif'.jo y se asustaron. 
Como resulta que caminaban marido y mujer de bracete, 
se apretujaron e l uno contra el olro cliciéndose: 

- No podemos volvernos con estas crías de gato. Tene­
mos que deshacernos de e llas en algún lugar. 

Con tinuaron el camino y cuando cesaron los aullidos, 
vieron cómo una cuadrilla [de ánimas] venía cementerio 
abajo. Por la carretera de debajo del camposanto bajaba 
la gente, venía una cuadrilla canta que te canta, e ntonan­
do canciones de iglesia. 

Ellos no podían mirar atrás, ni tan siquiera se atrevían 
a volver la cabeza. Fueron al camino de Aritxatxu y en 
este lugar se desprendieron de las dichosas crías. 

¿Qué hicieron después? Una vez de tirarlas, el camino 
de vuelta lo recorrieron temblando de miedo pero ya no 
se encontraron con más ánimas. 

Gaitzerua et.a ezkoa. La candela bajo el celemín 

Un revenant se manifeste toujours par des co­
ups frappés dans une piéce de la maison. Alors 
il faut metu·e une bougie allumée recouvert 
d'un gaitzu.ri (ancienne mesure de bois pour 
porter du grain), dans la piéce sombre et laisscr 

118 ERJ<.oREKA, «A.rimen d upiiiek. Leyendas de aparecid os», cir.., 
p p. 40-41 . 
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a coté un papier pour que arima erratia y inscri­
ve ses souhaits. En les accomplissant, elle ne se 
manifestera plus. (Mendibe-BN). 

Dans la maison il y avait de la mortalilé dans 
l'établc. On a mis alors la chandelle bénie a la 
Chandeleur allumée, dans l'étable, sous un pa­
nier, et ce fut terminé. C'était arima erratia qui 

venait dans la maison pour faire du mal. La 
bougic les chassait, on disait qu'avcc arima erra­
tia qui venait dans la maison pour faire du mal. 
La bougie les chassail, on disait qu 'avec ce tte 
lumiere c'était le Bon Dieu qui venait chasser 
arirna erratia. (Arberatze-Zilhekoa-BN). 
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Fig. 261. Hauzeho hileniall (Z). 




